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LA ORDENANZA DEL BAUTISMO


Introducción
Como primer pacto o testamento, tenía ordenanzas del servicio divino que son sacudidas, removidas y abolidas; 2 entonces el Nuevo Testamento, o dispensación del evangelio, 3
tiene ordenanzas de adoración divina que no pueden ser alteradas, pero que permanecerán hasta la segunda venida de Cristo. Éstos, como dice Austin4, son pocos y fáciles de observar, y de un significado muy expresivo. 5 El bautismo debe considerarse6 como uno de ellos. Es apropiado que lo traten en primer lugar; porque aunque no es una ordenanza de la iglesia, es una ordenanza de Dios y una parte y rama del culto público.
Cuando digo que no es una ordenanza de la iglesia, quiero decir que no es una ordenanza administrada en la iglesia, sino fuera de ella y con el fin de ser admitidos en ella y tener comunión con ella. 7 Es preparatorio para ello y una calificación para ello. No convierte a una persona en miembro de una iglesia ni la admite en una iglesia visible. 8 Las personas primero debían ser bautizadas y luego añadidas a la iglesia, como lo fueron los tres mil conversos (Hechos 2:41).
Una iglesia no tiene nada que ver con el bautismo de nadie, sino con asegurarse de que sean bautizados antes de ser admitidos en comunión con ella. La admisión al bautismo recae únicamente en el pecho del administrador, 9 quien es el único juez de las aptitudes para ello, y tiene el poder exclusivo de recibirlo y rechazarlo. Si no, 1 primer…testamento – Antiguo Pacto dado a través de Moisés.
2 sacudidos…abolidos – Las leyes ceremoniales de adoración del Antiguo Testamento fueron abrogadas por Cristo en Su crucifixión y eliminadas cuando el Templo judío fue destruido en el año 70 d.C.
3 dispensación – edad.
4 De Doctrina Cristiana, 50:3, c. 9.— branquias
Austin (Agustín de Hipona, 354-430) fue un teólogo de la iglesia primitiva nacido en Tagaste, norte de África. Conocido por muchos como el padre de la teología ortodoxa, enseñó la depravación del hombre y la gracia de Dios en la salvación.
5 significación – significado.
6 contados – incluidos entre el número; contado.
7 En otras palabras, el bautismo se administra como un requisito previo para unirse a una iglesia como miembro.
8 iglesia visible – asamblea local de cristianos profesantes, a diferencia de la iglesia universal invisible o espiritual, que incluye a todos los verdaderos creyentes en todo el mundo y en todos los tiempos.
9 administrador – persona que administra el bautismo. El líder bautista del siglo XVII, Benjamin Keach (1640-1704), ilustra que el pensamiento bautista temprano no exigía que los “administradores” del bautismo fueran funcionarios de la iglesia. Afirma que un administrador del bautismo podría ser cualquier discípulo talentoso en Gold Refin’d, or Baptism in Its Primitive Purity, Londres, 1689, 20-21.
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satisfecho, puede rechazar a una persona que una iglesia considera adecuada y admitir al bautismo a una persona que una iglesia no considera adecuada, pero un desacuerdo no es deseable ni aconsejable.
La regla bíblica ordenada y regular para proceder parece ser la siguiente. Una persona dispuesta a someterse al bautismo y unirse en comunión1 con una iglesia debe dirigirse primero a un administrador; y al darle satisfacción, ser bautizado por él; y luego debería proponer a la iglesia la comunión, cuando pudiera responder todas las preguntas adecuadas. Si se le pide que dé razón de la esperanza que hay en él, está dispuesto a hacerlo (1 Pe 3:15). Si se requiere un testimonio de su vida y conversación2, si ninguno de los presentes puede darlo, él puede indicar dónde se puede obtener. Si se le pregunta si es bautizado o no, puede responder afirmativamente y dar prueba de ello. Y así el camino está despejado para su admisión en la comunidad de la iglesia. Así que Saulo, cuando se convirtió, fue inmediatamente bautizado por Ananías, sin ningún conocimiento ni consentimiento previo de la iglesia. Y muchos días después de esto propuso unirse a los discípulos, y fue recibido (Hechos 9:18-19, 23, 26-28).
I. Una ordenanza evangélica
Como se refiere al bautismo en agua, primero probaré que esto es peculiar de la dispensación del evangelio, es una ordenanza permanente3 en ella y continuará hasta la segunda venida de Cristo.
A. Lavamientos del Antiguo Testamento
Esto se opone a los sentimientos de quienes dicen que el bautismo estaba en uso antes de los tiempos de Juan, 4 Cristo y sus apóstoles. [También se opone a los sentimientos] de aquellos que restringen el bautismo en agua al intervalo entre el comienzo del ministerio de Juan y la muerte de Cristo, cuando suponían que éste, junto con otros ritos externos, había cesado; y de ellos, como los socinianos, 5 que piensan que sólo deben ser bautizados los primeros conversos al cristianismo en una nación, y sus hijos, pero no su posteridad.
De hecho, bajo la dispensación legal había varios lavamientos, baños o bautismos, 6 para la purificación de personas y cosas impuras mediante la comunión ceremonial 1 - en este contexto, membresía.
2 conversación – comportamiento; estilo de vida.
3 de pie – permanente.
4 Juan – Juan el Bautista (Mateo 3; Mar 1; Lucas 3; Juan 1).
5 vídeos. Socín. Disp. de Bautismo, c. 15-17.— Gill
Socinianos: seguidores de la secta fundada por Fausto Socinio, teólogo italiano del siglo XVI, que negó la deidad de Cristo, la Trinidad y el pecado original; y negó que la cruz trajera el perdón de los pecados; Influyó en el desarrollo de la teología unitaria.
6 dispensación legal – Antiguo Pacto.
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ley. [Estos] tenían una doctrina llamada “la doctrina de los bautismos” (Hebreos 6:2), que enseñaba la limpieza del pecado por la sangre de Cristo; pero no había en ellos nada parecido a la ordenanza del bautismo en agua, sino únicamente la inmersión. Los judíos pretenden que sus antepasados fueron recibidos en el pacto mediante el bautismo o inmersión, así como mediante la circuncisión y el sacrificio; y que los prosélitos1 del paganismo fueron recibidos de la misma manera. Esto es captado con avidez por los defensores del bautismo infantil, quienes imaginan que Juan, Cristo y sus apóstoles adoptaron esta costumbre tal como la encontraron y la continuaron. [Esto], imaginan, explica el silencio sobre [el bautismo infantil] en el Nuevo Testamento, y por qué no hay ni precepto ni ejemplo al respecto. Pero seguramente si fuera de uso tan común como se pretendía, aunque no se hubiera dado ningún precepto nuevo, habría habido suficientes precedentes. Pero no se puede dar ninguna prueba de que tal práctica existiera2 en aquellos tiempos, ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento; ni de los libros apócrifos3 escritos por judíos entre ellos; ni de Josefo y Filón el judío, que escribieron un poco después de los tiempos de Juan y Cristo; ni de la Mishná judía, 4 o libro de tradiciones, sólo de escritos suyos posteriores, demasiado tarde para probarlo antes de esos tiempos. 5
B. El bautismo de Juan
Juan fue el primer administrador de la ordenanza del bautismo, y por eso se le llama “el Bautista” (Mateo 3:1) a modo de énfasis. [Pero si el bautismo] hubiera sido de uso común, debe haber habido muchos bautizadores antes que él que tuvieran el mismo derecho a este título. ¿Y por qué la gente debería alarmarse tanto con él como para venir de todas partes para verlo administrado y escucharlo predicar cuando, si hubiera sido de uso frecuente, debieron haberlo visto con frecuencia? ¿Y por qué el Sanedrín judío debería enviar sacerdotes y levitas desde Jerusalén a Juan para saber quién era él, si el Mesías, o su precursor Elías (Mal 4:5), o el Profeta del que se hablaba y esperaba (Deuteronomio 18:15-19)? ? Y cuando confesó y negó que no era ninguno de los dos, le dijeron: ¿Entonces por qué bautizas? (Juan 1:25). Por lo cual…parece que era algo nuevo que esperaban cuando viniera el Mesías, pero no antes.
Y, [esperaban que] entonces lo haría algún gran personaje, uno u otro de los antes mencionados; mientras que, si hubiera sido realizado por un maestro común, un rabino o un médico común, un sacerdote o un levita en épocas inmemoriales, hay prosélitos (conversos al judaísmo).
2 obtener – estar en su lugar.
3 libros apócrifos: libros escritos entre los períodos del Antiguo y Nuevo Testamento. Están incluidos en las ediciones católicas del Antiguo Testamento, pero los judíos y protestantes generalmente los han excluido del canon inspirado de las Escrituras.
4 Mishná – colección de leyes orales judías transmitidas de generación en generación.
5 Véase la “Disertación sobre el bautismo de prosélitos judíos” al final de A Body of Practical Divinity, vol 2, 760.—Gill
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No habría cabida para semejante pregunta. Y si este hubiera sido el caso, no habría habido dificultad para los judíos en responder la pregunta [que le hicieron] a nuestro Señor: “El bautismo de Juan, ¿de dónde fue? ¿Del cielo o de los hombres? (Mateo 21:25). Podrían haber respondido: Era una tradición suya, una costumbre vigente entre ellos desde tiempos inmemoriales, si este hubiera sido el caso conocido. Tampoco se habrían visto sometidos a ningún dilema.
Pero el bautismo de Juan no fue un designio de los hombres, sino “el consejo de Dios”, según su voluntad y sabia determinación (Lucas 7:30). Juan tenía una misión y comisión de Dios; era un hombre enviado de Dios, y enviado a bautizar (Juan 1:6, 33). Y su bautismo fue bautismo en agua, esto lo afirma, y los lugares que utilizó para tal fin lo demuestran, y nadie lo negará.
Ahora, el bautismo de Juan y el de Cristo y Sus apóstoles fueron el mismo. Cristo fue bautizado por Juan, y su bautismo fue seguramente un bautismo cristiano. De esto nadie puede dudar (Mateo 3:13-17). Y también los discípulos de Cristo fueron bautizados por [Juan], porque ¿por quién más podrían ser bautizados? No por Cristo mismo, porque Él no bautizó a nadie (Juan 4:2). Y se observa que el bautismo de Juan y el bautismo de Cristo y sus apóstoles fueron al mismo tiempo; fueron contemporáneos y uno no sucedió al otro. Ahora bien, no es razonable suponer que se administren dos clases de bautismo al mismo tiempo, sino uno y el mismo por ambos (Juan 3:22-23, 26; 4:1-2).
C. Bautismos realizados por Juan y los apóstoles de Cristo
El bautismo de Juan y el que practicaron los apóstoles de Cristo (incluso después de Su muerte y resurrección de entre los muertos) coincidieron,
1. En sus materias. Los que Juan bautizó eran sensatos, arrepentidos1
pecadores que estaban convencidos de sus pecados y los confesaban ingenuamente2; y de quien exigió “frutos dignos de arrepentimiento”, lo que demostró que era genuino (Mateo 3:6-8). Por lo tanto, su bautismo se llama “el bautismo de arrepentimiento” porque requirió [arrepentimiento] previo a él (Marcos 1:4). Entonces los apóstoles de Cristo exhortaron a los hombres a arrepentirse, a profesar su arrepentimiento y a dar evidencia de ello [antes] de su bautismo (Hechos 2:38). Juan dijo a las personas que acudieron a su bautismo “que creyeran en el que vendría después de él, es decir, en Cristo Jesús”, en el cual fueron bautizados en el nombre de Cristo (Hechos 19:4-5). 4 Cristo y sus apóstoles hicieron de la fe en Cristo un requisito previo para el bautismo (Marcos 16:16; Hechos 8:36-37).


1 penitente – arrepentido.
2 ingenioso – sincero.
3 encuentro – ajuste.
4 en el nombre de Cristo – No es evidente en las Escrituras que Juan mencionara explícitamente el nombre de Jesucristo como una fórmula en el acto del bautismo. “Bautizados en el nombre de Cristo” aquí podría simplemente 6
2. En la forma y modo de administración de ambos. El bautismo de Juan fue por inmersión, como lo demuestran los lugares elegidos por él para ello; y el bautismo de Cristo por él es prueba de ello (Mateo 3:6, 16; Juan 3:23). El bautismo fue realizado de la misma manera por los apóstoles, como [por ejemplo] el eunuco por Felipe (Hechos 8:38-39).
3. En la forma de su administración. Juan fue enviado por Dios para bautizar; y en nombre de quién debería bautizar sino en el nombre del único Dios verdadero que lo envió—
¿Incluso en el nombre de Dios: Padre, Hijo y Espíritu? Juan conocía la doctrina de la Trinidad, como también la conocían todos los judíos. Se dice de los oyentes y discípulos de Juan que “fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús” (Hechos 19:4-5). 1 La misma forma se usa para el bautismo de los bautizados por los apóstoles de Cristo (Hechos 8:16; 10:48). “En el nombre del Señor Jesús” es sólo una parte de la forma presentada para el todo; y es suficientemente expresivo del bautismo cristiano, que debe realizarse
“en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo” (Mateo 28:19).
4. Al final2 y uso del bautismo. El bautismo de Juan, y por tanto el de los apóstoles, fue sobre el arrepentimiento para la remisión de los pecados (Marcos 1:4; Hechos 8:38). [Ahora], ni el arrepentimiento ni el bautismo procuran el perdón del pecado (que sólo se obtiene por la sangre de Cristo); pero el bautismo es un medio para conducir a la sangre de Cristo, y el arrepentimiento da aliento a la esperanza del [perdón], mediante [la sangre de Cristo]. Ahora bien, dado que existe tal acuerdo entre el bautismo de Juan (tal como se administró antes de la muerte de Cristo) y el bautismo de los apóstoles (después de la muerte, resurrección y ascensión de Cristo), es un caso claro [que] no se limitó al intervalo de tiempo desde el comienzo del ministerio de Juan hasta la muerte de Cristo, sino que continuó después.
[Esto] se desprende además de la comisión de Cristo: “Id, pues, y enseñad a todas las naciones, bautizándolas” (Mateo 28:19); y aunque no se expresa agua, siempre está implícita cuando se atribuye el acto de bautizar a los hombres, porque es peculiar de Cristo bautizar con el Espíritu Santo (Mateo 3:11; Hechos 1:5). Tampoco Cristo dio a sus apóstoles, ni a ningún hombre o grupo de hombres, la comisión y el poder de bautizar con el Espíritu. Además [de todo esto], se promete a las personas un aumento de las gracias del Espíritu y una gran donación de sus dones después del bautismo y a diferencia de él (Hechos 2:38).
Los apóstoles, sin duda, comprendieron la comisión de su Señor y Maestro de bautizar en agua, ya que practicaban el bautismo en agua.


Significa que este bautismo fue hecho como un acto de arrepentimiento así como también de fe en el Mesías venidero.
Claramente, el arrepentimiento a la luz de la venida del Mesías fue central en el mensaje de Juan.
1 Mientras que en Hechos 19:5 Pablo es quien bautiza “en el nombre del Señor Jesús”, Gill puede estar observando que la instrucción de Pablo en el versículo 4 enfatiza la unidad del bautismo de Juan con el suyo propio como en el nombre de Cristo.
2 fin – propósito; resultado previsto.
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Tal fue el bautismo administrado por Felipe, quien, habiendo enseñado al eunuco la doctrina del bautismo, cuando llegaron a “cierta agua”, le dijo: “Mira, aquí hay agua; ¿Qué me impide ser bautizado?” (Hechos 8:36), es decir, [ser bautizado] en agua. Y cuando Felipe le hubo observado el gran requisito del [bautismo], es decir, la fe en Cristo, inmediatamente profesó [tal fe]. Se ordenó que el carro en el que viajaban se detuviera, descendieron ambos al agua y Felipe lo bautizó (Hechos 8:38-39). Este fue sin duda un bautismo en agua.
Y así fue el bautismo que Pedro ordenó administrar a Cornelio y a sus amigos al recibir el Espíritu Santo, y por eso un bautismo diferente del
[bautismo del Espíritu Santo]: “¿Puede alguno impedir el agua, para que éstos no sean bautizados?” (Hechos 10:47-48).
Y esto fue diseñado para continuar hasta el fin del mundo, hasta la segunda venida de Cristo. Como la ordenanza de la Cena [del Señor] debe mantenerse hasta ese momento, la ordenanza del bautismo en agua debe continuarse por tanto tiempo. Por eso Cristo dice, para animar a sus ministros a predicar su evangelio y a bautizar en su nombre: “He aquí, yo estoy con vosotros siempre”, en el ministerio de la Palabra y en la administración del bautismo,
“hasta el fin del mundo” (Mateo 28:19-20).
II. Una ordenanza de Dios
A continuación consideraré al autor del bautismo y mostraré que no es un designio de los hombres sino una ordenanza de Dios. Es una parte solemne del culto divino realizado en nombre de las tres personas divinas en la Deidad (Padre, Hijo y Espíritu) y por su autoridad. [En esta adoración] se invoca el nombre de Dios y se expresa la fe en Él; y el hombre se entrega a Dios, se obliga a rendirle obediencia, esperando de él todas las cosas buenas. Ahora bien, para un acto de adoración religiosa debe haber un mandato de Dios. Dios es un Dios celoso1 y no permitirá que se admita en su adoración nada que no sea conforme a su Palabra y voluntad. 2 si
[algo que se hace en adoración] no es ordenado por Él, con justicia puede decir: “¿Quién ha requerido esto de tu mano?” (Isaías 1:12), ¡y lo resentirá! Una orden de los hombres no es suficiente. Ningún hombre en la tierra debe ser llamado amo; Uno es nuestro Maestro en el cielo, y sólo a Él debemos obedecer. Si los mandamientos de los hombres se enseñan como doctrinas, en vano se adora al Señor. Lo que se hace según ellos es superstición y adoración de la voluntad.
De hecho, tal como hoy se practica comúnmente el bautismo, es una mera invención de los hombres, todo ello corrompido y cambiado. En lugar de ser sujetos de ella hombres espirituales racionales, los niños, que no tienen ni el uso de la razón ni el ejercicio de la celosía, son celosos en defender el honor de Su santidad.
2 Véase El principio regulativo de la Iglesia, de Sam Waldron, disponible en CHAPEL LIBRARY.
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gracia—son admitidos en ella. Y en lugar de sumergirse en agua y [salir] de ella—
Se introduce un emblema muy expresivo de los sufrimientos de Cristo, su muerte, sepultura y resurrección de entre los muertos: rociar unas gotas de agua en el rostro. [Además de estos,] los papistas utilizan una serie de ritos y ceremonias tontos, 1
y algunos protestantes conservan algunos de sus usos, [tales] como patrocinadores o fiadores2 para niños y firmarlos con la señal de la cruz. En resumen, la apariencia de la ordenanza está tan alterada que, si los apóstoles resucitaran de entre los muertos y vieran cómo se realiza ahora, no sabrían ni reconocerían que es la ordenanza que Cristo les ordenó y que practicaron a ellos.
Pero, [cuando] se administra según el modelo y como se entregó por primera vez, parece ser de origen celestial: el “consejo de Dios” (Lucas 7:30), una sabia designación suya. Las Tres Personas [de la Trinidad] tienen una preocupación; Todos aparecieron en el bautismo de Cristo y sancionaron3 la ordenanza con Su presencia. El Padre [dio una sanción] por una voz del cielo que decía: “Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia” (Mateo 3:17). Como [el Padre se complace] en la persona de Cristo, así [se complace] en este acto de Cristo al someterse a la ordenanza del bautismo. El Hijo [dio una sanción] en la naturaleza humana, rindiéndole obediencia. Y el Espíritu [dio la sanción al] descender sobre Cristo como paloma. Y se ordena que el bautismo se administre en el nombre de los tres: Padre, Hijo y Espíritu. Esto, entre otras cosas, expresa la autoridad divina bajo la cual se realiza.
Cristo recibió de Dios Padre honor y gloria, como en Su transfiguración (Mateo 17:2), así en Su bautismo, por la voz del cielo [en la que el Padre]
reconoció su relación con [Cristo] como su Hijo, y expresó su complacencia en él como obediente a su voluntad.
El Hijo de Dios, en la naturaleza humana, no sólo dejó ejemplo del bautismo [para] que sigamos sus pasos, [Él también] (aunque Él mismo no bautizó a ninguno) lo aprobó4 en sus discípulos y les dio órdenes para hacerlo. . [Estas] órdenes se repitieron y se dio una nueva comisión para las mismas después de Su resurrección de entre los muertos. El Espíritu de Dios mostró su aprobación5 al descender sobre Cristo en su bautismo. La autoridad [del Espíritu] para ello se ve en la administración de ello en Su nombre, como en el nombre de las otras Dos Personas. [Todo esto se da] para que sea considerado, no como una institución de hombres, sino como una ordenanza de Dios, como parte de 1 los papistas, aquellos que siguen al Papa católico romano.
2 padrinos o fiadores – padrinos. En la práctica antigua, los cristianos que avalaban la profesión de un pagano adulto eran bautizados. Con el tiempo, pasó a referirse a los cristianos que hacían una profesión de fe en nombre de un niño que era bautizado y se comprometían a supervisar su desarrollo espiritual. En algunas tradiciones, un patrocinador puede ser el padre natural del niño.
3 sanción – aprobación.
4 tolerado – apoyado.
5 aprobación – aprobación oficial.
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justicia que debe cumplirse, una rama de la justa voluntad de Dios que debe observarse en obediencia a ella.
III. Objetos de la Ordenanza
Lo siguiente que se debe investigar son los sujetos del bautismo, o quiénes son a quiénes debe administrarse.
A. ¿Quién es bautizado?
Según los casos y ejemplos de las Escrituras, son aquellos que: 1. Son iluminados por el Espíritu de Dios para ver su estado perdido por naturaleza, la excesiva pecaminosidad del pecado y a Cristo como el único Salvador de los pecadores, [y] que miran a Él y somos salvos. Sólo ellos pueden velar por el fin1 de la ordenanza, que debe representar los sufrimientos y la muerte, la sepultura y la resurrección de Cristo. Por lo tanto, los antiguos llamaban al bautismo φωτισμος, "iluminación"; y los bautizados φωτιζομενοι, “iluminados”. Las versiones siríaca y etíope de Hebreos 6:4
traduzca la palabra iluminado como "bautizado". Un emblema2 de esto fue la caída de los ojos de Saúl como [si] hubieran sido escamas, lo que significa su anterior ceguera, ignorancia e incredulidad ahora eliminadas, sobre las cuales se levantó y fue bautizado (Hechos 9:18).
2. Penitentes que, habiendo visto la mala naturaleza del pecado, se arrepienten y lo reconocen. Tales fueron los primeros que fueron bautizados por Juan de los que leemos: fueron “bautizados por él en el Jordán, confesando sus pecados” (Mateo 3:6). Tomados conciencia de sus pecados, los confesaban ingenuamente3. Tales fueron los primeros que fueron bautizados después de que Cristo renovó, tras su resurrección, la comisión dada a sus discípulos de enseñar y bautizar. Estos fueron compungidos de corazón, fueron exhortados a profesar arrepentimiento y dar evidencia de ello, y luego ser bautizados, como lo fueron (Hechos 2:37-38, 41). Es una lástima que estos primeros ejemplos de bautismo no se hayan seguido estrictamente.
3. La fe en Cristo es un requisito previo para el bautismo (Marcos 16:16). Esto queda claro en el caso del eunuco que deseaba el bautismo, a quien Felipe dijo: “Si crees de todo tu corazón, puedes” (Hechos 8:37). Por esto parece que si no creía no tenía derecho a la ordenanza; pero si [creía], tenía [tal derecho]. [Después de esto] profesó su fe en Cristo, y por esa profesión fue bautizado.
Los diversos casos de bautismo registrados en las Escrituras confirman lo mismo. Los habitantes de Samaria, al creer en Cristo, “fueron bautizados, así hombres como mujeres” (Hechos 8:12). Entonces los corintios, al “escuchar” la palabra predicada por el 1, ven hasta el final, entienden el propósito y la meta.
2 emblema – símbolo.
3 ingenuamente – sinceramente.
 10 

El apóstol Pablo, “creyó” en Cristo a quien predicaba “y fueron bautizados” por su fe en Él (Hechos 18:8). Y “sin fe es imposible agradar” a Dios en cualquier ordenanza o parte del culto (Heb 11:6). Y “todo lo que no es de fe es pecado”
(Romanos 14:23). Sin fe nadie puede ver el fin de la ordenanza del bautismo, como se observó antes.
4. Los que son enseñados y hechos discípulos mediante la enseñanza son sujetos propios del bautismo, [que es] conforme tanto a la práctica de Cristo como a su comisión. Se dice “que Jesús hizo y bautizó más discípulos que Juan” (Juan 4:1). [Aviso,]
Primero los hizo discípulos y luego los bautizó (es decir, ordenó a sus apóstoles que los bautizaran). Y así dice Su comisión para ellos: “Id… enseñad a todas las naciones, bautizándolos” (Mateo 28:19). Es decir, [bautizar] a los que son enseñados y así hechos discípulos. Son los discípulos de Cristo que han aprendido a conocerlo y se les enseña a negar el yo pecaminoso, justo y civilizado por Él, y a tomar la cruz y seguirlo (Mateo 16:24-25).
5. Aquellos que han recibido el Espíritu de Dios, como Espíritu de iluminación y convicción, de santificación y fe, como bien se puede pensar que lo recibieron las personas antes descritas, deben ser admitidos al bautismo (Hechos 10:47; ver Gálatas 3). :2).
B. ¿Quién no está bautizado?
De todo [esto] se desprende que aquellos que ignoran las cosas divinas—
impenitentes, incrédulos, no discípulos y seguidores de Cristo, y que están desprovistos del Espíritu, no son sujetos apropiados del bautismo, sean cuales sean sus pretensiones de derecho de nacimiento. Y así [los sujetos propios del bautismo] no son los niños de nadie, nazcan de quien nazcan. Las características anteriores, [que son] descriptivas de los sujetos del bautismo, de ninguna manera les pertenecen [a ellos]. Respecto a su primer nacimiento, aunque nacieron de padres creyentes, son [sin embargo] carnales, 1
corruptos e hijos de ira como los demás. “Lo que es nacido de la carne, carne es”
(Juan 3:6); y deben nacer de nuevo o no podrán ver, poseer y disfrutar el reino de Dios (Juan 3:3). [No tienen] derecho a ser admitidos en la iglesia de Dios ahora, ni entrarán en el reino de Dios en el cielo en el futuro, a menos que nazcan de nuevo. Su nacimiento primero y carnal2 no les da derecho al reino de Dios en la tierra ni al reino de Dios en el cielo, sea en ambos sentidos. Para el bautismo de tales no hay precepto ni precedente en la Palabra de Dios.
C. No hay base bíblica para el bautismo infantil
Para el bautismo de tales [es decir, niños], no hay precepto ni precedente en la Palabra de Dios.


1 carnal – caracterizado por carne pecaminosa; no regenerado por el Espíritu de Dios.
2 carnal – natural; físico.
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1. No hay precepto para el bautismo infantil
a. Mateo 19:14
“Pero Jesús dijo: Dejad a los niños, y no se lo impidáis, venir a mí; porque de los tales es el reino de los cielos”.
Primero, no existe ningún precepto para ello; y [en particular] no en las palabras de Cristo en Mateo 19:14. Para,
1) Que las palabras se digan a o de quien se quieran, no tienen forma de precepto, sino de permiso o concesión. [Ellos] no significan lo que se ordenó como necesario, sino lo que se permitió o lo que podría ser.
2) Estos niños no parecen ser bebés recién nacidos. Las palabras utilizadas por los evangelistas, 1 ni παιδια ni βρεφη, no siempre significan eso; pero a veces se usan para los que son capaces de ir solos, de ser instruidos y de entender las Escrituras, y hasta de uno de doce años de edad (Mateo 18:2; 2Ti 3:15; Marcos 5:39, 42) . Tampoco es probable que los niños recién nacidos se tengan en el extranjero. 2
Además, éstos eran los que Cristo llamó a sí mismo (Lucas 18:16) y eran capaces de venir a Él por sí mismos, como se supone en las mismas palabras. Tampoco es ninguna objeción a esto que los traigan a Él, ni que los tome en Sus brazos, ya que lo mismo se dice de los que podían caminar por sí mismos (Mateo 12:22; 17:16; Marcos 9:36).
3) No se puede decir de quién fueron estos hijos, si pertenecían a quienes los trajeron oa otros; y si son hijos de creyentes y de bautizados, o no. Y si [estos fueran hijos] de incrédulos y de personas no bautizadas, los mismos pedobautistas3 no permitirán que tales niños sean bautizados.
4) Es cierto que no fueron traídos a Cristo para ser bautizados por Él, sino para otros fines. El evangelista Mateo dice que se los llevaron para que “pusiera las manos sobre ellos y orara” (Mateo 19:13, 15), como lo hizo, es decir, para bendecirlos, como era habitual en los judíos que hacer (Génesis 48:14-15). Los evangelistas Marcos y Lucas dicen que se los llevaron “para que los tocara” (Lucas 18:15), como lo hacía cuando sanaba a personas de enfermedades. Probablemente estos niños estaban enfermos y fueron llevados a Él para que los sanara. Sin embargo, no fueron llevados a ser bautizados por Cristo, porque Cristo no bautizó a nadie, ni a adultos ni a niños (Juan 4:2). Si los que los trajeron [tuvieran] esto en mente, no los habrían llevado a Cristo sino a los discípulos de Cristo, a quienes habrían visto administrando los 1 evangelistas – escritores de los evangelios: Mateo (19:14), Marcos ( 10:14) y Lucas (18:16).
2 en el extranjero – sacados en público.
3 pedobautistas – aquellos que bautizan a los niños.
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ordenanza del bautismo (pero no de Cristo mismo). Sin embargo, es seguro que no fueron bautizados por Cristo, ya que Él nunca bautizó a ninguno.
5) Este pasaje concluye más bien en contra del paedobautismo que a favor de él, y muestra que esta práctica no había prevalecido1 entre los judíos, y no había sido utilizada por Juan, por Cristo o por sus discípulos. [Si entre los judíos se hubiera practicado el bautismo de niños,] entonces los apóstoles difícilmente habrían prohibido traer a estos niños, ya que fácilmente podrían suponer que fueron traídos para ser bautizados.
Pero como no conocían tal uso en la nación, tanto los que creían como los que no creían en Cristo, los prohibieron. Y el silencio de Cristo sobre este asunto, cuando tuvo tal oportunidad de hablar de ello a sus discípulos y ordenarlo, si hubiera sido su voluntad, no ve muy favorablemente esta práctica.
6) La razón dada para que los “niños pequeños” sufran para venir a Cristo, “porque de los tales es el reino de los cielos”, debe entenderse en sentido figurado y metafórico2.
sentido: de aquellos que son comparables a los niños por su modestia, mansedumbre y humildad, y por estar libres de rencor, 3 malicia, ambición y orgullo (ver Mateo 18:2). [Este es el] sentido dado por Orígenes, 4 entre los antiguos, y por Calvino5 y Brugensis, 6 entre los modernos.
b. Mateo 28:19
“Id, pues, y enseñad a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”.
La comisión de Mateo 28:19 tampoco contiene ningún precepto para el bautismo de niños. Para,
1) Aquí no se ordena el bautismo de todas las naciones, sino sólo de aquellos a quienes se les enseña. El antecedente7 del relativo “ellos” no puede ser “todas las naciones”,
ya que las palabras παντα τα εθνη, “todas las naciones”, son del género neutro; mientras que αυτους, “ellos”, es masculino. [Más bien,] µαθευτας, discípulos, se supone y se entiende en la palabra µαθητευσατε, “enseñar” o “hacer discípulos”. Ahora, el com-1 obtenido – se vuelve frecuente o habitual.
2 metafórico: uso de una figura retórica que contiene una comparación implícita, en la que una palabra o frase que se usa ordinaria y principalmente para una cosa se aplica a otra.
3 rencor – enemistad profunda.
4 Comentario sobre Mateo, 372, 375.— Gill
Orígenes (c. 185 - c. 254) – teólogo y erudito bíblico de la Iglesia griega primitiva.
5 Juan Calvino (1509-1564): padre de la teología reformada y presbiteriana. Calvino predicó un promedio de cinco sermones por semana durante sus 25 años de servicio en Ginebra. Nacido en Noyon, Picardía, Francia.
6 Franciscus Lucas Brugensis (1549-1619) – comentarista católico romano de los evangelios en latín; de Holanda.
7 antecedente – gramática: palabra, frase o cláusula a la que se refiere un pronombre.
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El mandato es que los que primero son enseñados (o hechos discípulos mediante la enseñanza) bajo el ministerio de la Palabra por el Espíritu de Dios, [después] sean bautizados.
2) Si los niños, como parte de “todas las naciones” y porque lo son, deben ser bautizados, entonces los niños de los paganos, turcos y judíos deben ser bautizados, ya que son una parte (y una gran parte) de todas las naciones, así como los hijos de cristianos, o creyentes, que son sólo una pequeña parte. Sí, cada persona individual en el mundo debe ser bautizada, todas las personas adultas, tanto paganos como cristianos, incluso los más libertinos y abandonados de la humanidad, ya que son parte de “todas las naciones”.
3) Los discípulos de Cristo, y aquellos que han aprendido a conocer a Cristo y el camino de salvación por Él, y a conocerse a sí mismos y su necesidad de Él, son caracteres que no pueden estar de acuerdo con los niños. Y si discípulos y aprendices son lo mismo, como se dice, deben ser aprendices o no pueden ser discípulos; y no pueden ser aprendices de Cristo a menos que hayan aprendido algo de él. Según esta noción de discípulos y aprendices, deberían aprender algo de Él antes de ser bautizados en Su nombre. Pero, ¿qué se le puede enseñar a un niño a aprender de Cristo?
Para demostrar que los niños [son] discípulos, generalmente se trae el texto de Hechos 15:10: “¿Por qué, pues, tentáis a Dios, poniendo sobre el cuello de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros pudimos llevar?” [Este texto] se queda muy corto a la hora de demostrarlo, pues los infantes no están diseñados en ese lugar ni incluidos en el personaje. Porque aunque los maestros judaizantes hubieran querido circuncidar a los gentiles, y también a sus niños; sin embargo, no fue la circuncisión, la cosa misma, lo que se entiende por “yugo” intolerable, porque eso era lo que los padres judíos y sus hijos podían soportar, y habían soportado, en épocas pasadas. [En cambio,] era la doctrina de la necesidad de ese y otros ritos de Moisés para la salvación, [lo que] los obligaba a guardar toda la Ley, [lo que] era intolerable. [Tal] doctrina no podría imponerse a los niños, sino sólo a las personas adultas.
4) Estos dos actos—enseñar o hacer discípulos y bautizar—no deben confundirse, sino que son dos actos distintos. Lo uno es anterior y absolutamente necesario a lo otro: los hombres deben primero hacerse discípulos y luego bautizarse. Así que Jerónimo2 entendió hace mucho tiempo la comisión, sobre la cual observa: “Primero enseñan a todas las naciones, luego sumergen en agua a los instruidos; porque no puede ser que el cuerpo reciba el sacramento del bautismo si el alma no ha recibido antes la verdad de la fe”. Y así dice Atanasio: 3 “Por tanto, el Salvador no manda simplemente bautizar; Estoy de acuerdo con – ser característico de.
2 Comentario sobre Mateo, 28:19.— Gill
Jerónimo (ca. 347-420): erudito bíblico y traductor de la traducción latina de las Escrituras conocida como la Vulgata.
3 Contr. Arriano. , oratorio 3, p. 209.— Gill
Atanasio (c. 295-373) – Obispo de Alejandría, Egipto; defensor de la deidad de Cristo en el concilio de Nicea. Fue el vigésimo obispo de Alejandría (c. 328-373). Era un reconocido Chris-14.
sino que primero dice: enseña y luego bautiza así ‘en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo’—[para] que la fe provenga de la enseñanza, y el bautismo se perfeccione”.
2. No hay precedentes para el bautismo infantil
[Así como no existe ningún precepto para el bautismo de niños], [tampoco] hay ningún precedente para el bautismo de niños en la Palabra de Dios. Entre el gran número de personas que acudieron en masa al bautismo de Juan de todas partes, leemos de ningún niño que les fuera traído con ese propósito, o que fuera bautizado por él. Y aunque fueron más los que fueron bautizados por Cristo (es decir, por los apóstoles de Cristo por orden suya) que por Juan, no se menciona ningún niño bautizado por ellos. Y aunque fueron bautizadas tres mil personas a la vez (Hechos 2:41), ni un solo niño entre ellas. En todos los relatos del bautismo en los Hechos de los Apóstoles en diferentes partes del mundo, no se da ni un solo ejemplo de bautismo infantil.
De hecho, se hace mención de hogares o familias bautizados; y del que los pedobautistas se esfuerzan por aprovecharse. 1 Pero deben asegurarse de que en estas familias haya niños pequeños y de que hayan sido bautizados, o de lo contrario deberán bautizarlos.
[bebés] sobre una base muy precaria. [Esto se debe a que] hay familias que no tienen niños en ellas, y ¿cómo pueden estar seguros de que hubo alguno en estos de los que hablan las Escrituras? Depende de ellos probar que había niños en ellos y que estos niños fueron bautizados, o la alegación de estos casos no tiene ningún propósito.
Podemos probar que hay muchas cosas en el relato de estas familias que son inconsistentes con los niños, y que hacen al menos probable que no los hubiera, y que también aseguran que los que fueron bautizados eran personas adultas y creyentes. en Cristo. Sólo hay tres familias, si son tantas, en las que normalmente se encuentran instancias.2
a. lidia
El primero es el de Lidia y su casa (Hechos 16:14-15), pero no se sabe con certeza en qué estado de vida se encontraba, si soltera o casada, si sierva, viuda o esposa; y si está casada, si tuvo hijos o los tuvo alguna vez; y si la tuvo, y los que vivieron, sean niños o adultos. Si eran bebés, no parece probable que los trajera consigo desde su lugar natal (Tiatira) a Filipos, donde parece haber estado por negocios y por eso había alquilado una casa durante su estancia allí. Por lo tanto, su casa parece haber estado formada por sirvientes de baja categoría, [a quienes] trajo consigo para ayudarla en su negocio. Cierto teólogo tian y principal defensor del trinitarismo contra el arrianismo en el Primer Concilio de Nicea en 325 (Arrio negó que Jesús fuera Dios). El credo atribuido a su nombre fue el primero en identificar y defender la doctrina de la Trinidad.
Me aprovecho de – uso en sus argumentos para bautizar a los bebés.
2 instanciado en – mencionado para apoyar su argumento.
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es que aquellos que los apóstoles encontraron en su casa—cuando entraron en ella después de salir de la prisión—eran llamados “hermanos”, y eran capaces de ser
“consolados” por ellos, lo que supone que han estado en alguna angustia y problema, y que necesitan consuelo.
b. carcelero de filipense
El segundo caso es el del carcelero y su casa (Hechos 16:32-34), que estaba formado por personas adultas y de tales únicamente; porque los apóstoles hablaron la palabra del Señor a “todos” los que estaban en su casa. [Estos] eran capaces de oír y, al parecer, de comprender; porque no sólo se “regocijó” por las buenas nuevas de la salvación por Cristo, sino que
“Todos” en su casa al oírlo, se regocijaron igualmente. [Este] gozo de ellos era el gozo de la fe, porque él y ellos eran creyentes en Dios (Padre, Hijo y Espíritu); porque se dice expresamente que “se regocijó creyendo en Dios con toda su casa”. No sólo fueron oidores de la Palabra, sino que se regocijaron en ella y creyeron en ella, y en Dios el Salvador que se les reveló en ella. Todo lo cual demuestra que son personas adultas y no infantes.
C. Estefanas
El tercer caso, si bien distinto de la casa del carcelero, que algunos consideran la misma, es el de Estéfanas. [Si] fuera otro, es seguro que estaba formado por personas adultas, creyentes en Cristo, y muy útiles al servicio de la religión.
Fueron las primicias de Acaya, los primeros conversos de aquellos lugares, que “se entregaron al ministerio de los santos” (1Co 16:15). [Ahora], ya sea entendido del ministerio de la Palabra a los santos, al cual se entregaron; o del ministerio de sus bienes a los pobres, que comunicaban alegremente: debían ser personas adultas y no niños.
Por lo tanto, al no haber precepto ni precedente en la Palabra de Dios para el bautismo de niños, puede ser condenado con justicia como antibíblico e injustificable.
3. No hay más implicaciones para el bautismo infantil
En tercer lugar, el bautismo de niños no debe concluirse de ninguna cosa o pasaje registrado ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento. Siendo el bautismo una ordenanza peculiar del Nuevo Testamento, no se puede esperar que haya instrucciones sobre su observancia en el Antiguo Testamento; y todo lo que se pueda reunir en relación con él, de los bautismos típicos y figurativos bajo la dispensación anterior, 1
de ahí no hay nada a favor o que apruebe el bautismo infantil. Sin embargo, a menudo se nos remite a él para conocer su origen y fundamento, pero sin ningún propósito.


1 dispensación anterior – Antiguo Pacto.
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a. figuras del Antiguo Testamento
1) Hijos no miembros del pacto
No es un hecho, como se ha afirmado, 1 que los “niños de los creyentes”, con sus padres, hayan sido tomados en pacto con Dios en las edades anteriores de la iglesia, 2 si por
[Este pacto] se refiere al pacto de gracia. 3 La primera alianza hecha con el hombre fue la de obras, 4 hecha con Adán y que efectivamente incluía a toda su posteridad. [Para su línea terrenal, Adán] permaneció como jefe federal, 5 como nadie lo hizo desde entonces con su descendencia natural. En Adán, todos pecaron, fueron condenados y murieron, ¡lo cual seguramente no puede alegarse a favor de los hijos de los creyentes!
Después de la Caída, el pacto de gracia y el camino de vida y salvación de Cristo fueron revelados personalmente a Adán y Eva, como interesados en él; pero no a su semilla natural y posteridad, y como interesados en ello; porque entonces toda la humanidad debe ser incluida en el pacto de la gracia, y por lo tanto nada peculiar de los niños de los creyentes.
De [esto] no se menciona ni la más mínima sílaba a lo largo de toda la era de la iglesia, desde Adán hasta Noé.
El siguiente pacto que leemos es el que se hizo con Noé (Génesis 9:11-13), que no se hizo sólo con él y su descendencia inmediata. Ninguno de ellos fue admitido en él como infante de creyentes, ni tuvo ningún sacramento o rito como muestra de ello, [o como muestra] de que Dios era su Dios en una relación peculiar. Seguramente no se dirá esto de Cam, uno de los hijos inmediatos de Noé. Ese pacto se hizo con Noé y con toda la humanidad hasta el fin del mundo, e incluso con toda criatura viviente, las bestias del campo, prometiendo seguridad contra un diluvio universal, mientras el mundo subsista. Y por eso no tenía nada peculiar de los niños de los creyentes.
2) El Pacto Abrahámico, no el Pacto de Gracia propiamente dicho. El siguiente pacto es el hecho con Abraham y su descendencia, sobre el cual se pone gran énfasis (Génesis 17:10-14).


1 Micaiah Towgood, El bautismo de niños es un servicio razonable, pág. 14-15.— Iglesia Gill 2 – el pueblo de Dios; utilizado en este contexto para incluir aquellos en el Antiguo y el Nuevo Pacto.
3 pacto de gracia: el misericordioso y eterno propósito de redención de Dios, concebido antes de la creación del mundo, anunciado por primera vez en Génesis 3:15, revelado progresivamente en la historia, cumplido en la persona y obra de Jesucristo, y apropiado por la fe en Él. (Génesis 12:1-3; 2Sa 7:5-17; Jer 31:31-34; Gálatas 3).
4 pacto de obras – el acuerdo de Dios con el hombre, instituido primero con Adán y Eva en el Jardín del Edén antes de la Caída, de que tendrían privilegios siempre que obedecieran el mandato de Dios: no comer del árbol del conocimiento del bien y del mal. (Génesis 2:16-17). Véase Los pactos: de obras y de gracia de Walter Chantry, disponible en CHAPEL LIBRARY.
5 jefe federal: aquel que representa a un grupo unido a él (por ejemplo, un presidente que actúa en nombre de un país unido bajo una constitución). En la Biblia, encontramos que tal liderazgo se aplica a Adán y a Cristo, quien representa a su pueblo, actúa por ellos y está unido a ellos (Romanos 5:12-21; 1Co 15:20-22, 45-49).
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10 Este es mi pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y tu descendencia después de ti; Todo hijo varón entre vosotros será circuncidado. 11 Y circuncidaréis la carne de vuestro prepucio; y será una señal del pacto entre mí y tú. 12
Y el de ocho días será circuncidado entre vosotros… 13 …y mi pacto estará en vuestra carne por pacto perpetuo. 14 Y el niño incircunciso cuya carne de su prepucio no esté circuncidada, esa alma será cortada de su pueblo; ha roto mi pacto.
Se dice que esto es
El gran punto de inflexión del que depende en gran medida el tema de la controversia. Si el pacto de Abraham, que incluía a sus hijos pequeños y les daba derecho a la circuncisión, no era el pacto de gracia, entonces se confiesa que el “motivo principal”
Se elimina la cláusula sobre la cual se afirma “el derecho de los niños al bautismo”. En consecuencia, se revocan los principales argumentos en apoyo de la doctrina. 1
Ahora bien, pronto se demostrará que este pacto no era el pacto puro de gracia (a diferencia del pacto de obras), sino más bien un pacto de obras. Y si es así, entonces se elimina el fundamento principal del bautismo de niños y se anulan sus principales argumentos en apoyo del mismo. Que [el pacto al que se hace referencia] no es el pacto de gracia queda claro [de lo siguiente].
a) Nunca se le llama así, ni por nombre alguno que demuestre que lo es; pero [se llama]
“el pacto de la circuncisión” (Hechos 7:8). Ahora bien, nada hay más opuesto entre sí que la circuncisión y la gracia; la circuncisión es obra de la ley, por la cual aquellos que buscaban ser justificados cayeron de la gracia (Gálatas 5:2-4). Tampoco este pacto puede ser el mismo bajo el cual estamos ahora, que es un nuevo pacto, o una nueva administración del pacto de gracia, ya que [el pacto de la circuncisión] queda abolido y ya no en ser ni en fuerza.
b) Parece ser una alianza de obras, y no de gracia, ya que debía ser guardada por los hombres bajo severa pena. Abraham debía conservarlo, y su descendencia después de él.
Algo debían hacer ellos, su carne debía ser circuncidada. Y se imponía una pena en caso de desobediencia o negligencia: tal alma debía ser separada de su pueblo. Todo [esto] muestra que no es un pacto de gracia, sino de obras.
c) Es claro [que] era un pacto que podía ser roto: de los incircuncisos se dice: “Él ha roto mi pacto” (Génesis 17:14). Mientras que el pacto de gracia no se puede romper: Dios no lo romperá y los hombres no. Es ordenado en todas las cosas y seguro, y es más inamovible que los collados y los montes (Salmo 89:34).
d) Es cierto [que] tenía en sí cosas de naturaleza civil y temporal, como una multiplicación de la simiente natural de Abraham, una raza de reyes proveniente de él, una promesa de ser padre de muchas naciones, y una posesión de la tierra de Canaán por su descendencia.


1 David Bostwick, Una justa y racional reivindicación del derecho de los niños a la ordenanza del bautismo (1765), 19.—Gill
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[Estas son] cosas que no pueden tener lugar en el pacto puro de gracia y no tienen nada que ver con eso, como tampoco el cambio de su nombre de Abram a Abraham.
e) Había algunas personas incluidas en él que no se pueden pensar que pertenezcan al pacto de gracia; como Ismael (no en el mismo pacto con Isaac) y el profano Esaú. Por otra parte, había algunos que vivían cuando se hizo este pacto de circuncisión y, sin embargo, quedaron fuera de él, que sin embargo, sin duda, estaban en el pacto de gracia: como Sem, Arfaxad, Melquisedec, Lot y otros. .
Por lo tanto, [el pacto de Abraham] nunca puede ser el pacto puro de gracia.
f) Tampoco es lo mismo [el pacto de Abraham] con lo que en Gálatas 3:17 se dice que es
“confirmado delante de Dios en Cristo”, que no pudo ser anulado por la ley cuatrocientos treinta años después. La distancia de tiempo entre ellos no concuerda, pero no llega a la fecha del apóstol de veinticuatro años; y por tanto no debe referirse al pacto de la circuncisión, sino a algún otro pacto y tiempo de realizarlo; incluso hasta una exhibición y manifestación del pacto de gracia a Abraham, aproximadamente en el tiempo de su llamado a salir de Caldea (Génesis 12:3).
g) El pacto de gracia se hizo con Cristo como cabeza federal de los elegidos en Él, y eso desde la eternidad, y Quien es la única cabeza de ese pacto y de los pactados. Si el pacto de gracia fue hecho con Abraham como cabeza de su simiente natural y espiritual, judíos y gentiles, [entonces] debe haber dos cabezas del pacto de gracia, contrariamente a la naturaleza de tal pacto y a toda la corriente de Sagrada Escritura. Sí, el pacto de gracia y sus promesas, en lo que respecta a la simiente espiritual de Abraham y las bendiciones espirituales para ellos, fueron hechos a Cristo (Gálatas 3:16). Ningún simple hombre es capaz de hacer un pacto con Dios; el pacto de gracia no se hace con un solo hombre; y mucho menos con él en nombre de los demás.
Siempre que leemos que se hizo con una persona o personas en particular, siempre debe entenderse la manifestación y aplicación del mismo, y sus bendiciones y promesas para ellos.
h) [Debemos permitir] que el pacto de Abraham sea peculiar y de tipo mixto: que contenga promesas de cosas temporales para él y su descendencia natural, y [promesas]
de las cosas espirituales a su simiente espiritual—o, más bien, que hubo al mismo tiempo que el pacto de circuncisión fue dado a Abraham y su simiente natural, una nueva manifestación del pacto de gracia hecho con él y su simiente espiritual en Cristo . No hay duda de que las bendiciones temporales pertenecían a su simiente natural; pero debe negarse que las bendiciones espirituales pertenecen a toda la descendencia de Abraham según la carne y a toda la descendencia natural de los gentiles creyentes. Si el pacto de gracia se hizo con toda la descendencia de Abraham según la carne, entonces se hizo con su descendencia más inmediata, con un Ismael burlón y perseguidor, y con un Esaú profano, y con toda su posteridad remota; con aquellos que no creyeron y cuyo coche-19
los casos cayeron en el desierto; con las diez tribus que se rebelaron contra el culto puro a Dios; con los judíos en el tiempo de Isaías, una simiente de malhechores, cuyos gobernantes se llaman gobernantes de Sodoma y del pueblo de Gomorra; con los escribas y fariseos, aquella generación malvada y adúltera de los tiempos de Cristo. Pero ¿qué hombre serio, reflexivo, que sabe algo del pacto de gracia, puede admitir esto (ver Rom 9:6-7)?
Es sólo un remanente, según la elección de la gracia, los que están en este pacto.
Si toda la simiente natural de Abraham no está en este pacto, difícilmente se puede pensar que toda la simiente natural de los creyentes gentiles sí lo esté. Sólo algunos de unos y algunos de otros están en el pacto de gracia. Y [quién está dentro] no puede ser conocido hasta que crean; [es entonces] cuando aparecen como la simiente espiritual de Abraham. [Por lo tanto,] debe ser correcto posponer su reclamo de cualquier supuesto privilegio que surja del interés del pacto hasta que quede claro que tienen uno. Si toda la simiente natural de Abraham, como tal, y toda la simiente natural de los gentiles creyentes, como tales, están en el pacto de gracia, ya que todos los que están en él, y nadie excepto ellos [que] están en él, están en él. los escogidos de Dios, los redimidos del Cordero, y serán llamados por la gracia, y santificados, y perseveren en la fe y la santidad, y serán eternamente glorificados, entonces la simiente natural de Abraham y de los creyentes gentiles deben ser todos elegidos para la gracia y gloria y ser redimido por la sangre de Cristo del pecado, la Ley, el infierno y la muerte. A todos ellos se les deben dar nuevos corazones y espíritus, y el temor de Dios debe ser puesto en sus corazones. [Todos ellos] deben ser llamados eficazmente, sus pecados perdonados, sus personas justificadas por la justicia de Cristo, y perseverar en la gracia hasta el fin y ser glorificados para siempre (ver Jer 31:33-34; 32:40; Eze 36). :25-27; Romanos 8:30). ¿Pero quién se atreverá a afirmar todo esto de uno o de otro?
i) Y después de todo, si se pudiera determinar el interés de su pacto, eso no da derecho a una ordenanza sin una orden y dirección positivas de Dios. Anteriormente no daba derecho a la circuncisión; porque, por un lado, había personas que vivían cuando se nombró esa ordenanza y que tenían un interés indudable en el pacto de gracia:
como Sem, Arfaxad, Lot y otros, a quienes no se les ordenaba la circuncisión y no tenían derecho a usarla. Por otro lado, hubo muchos de los cuales no se puede decir que estuvieran en el pacto de gracia y, sin embargo, estaban obligados a [la circuncisión]. Y entonces el interés del pacto no da derecho al bautismo.
Si se pudiera probar, como no se puede, que toda la simiente infantil de los creyentes, como tales, está en el pacto de gracia, no les daría ningún derecho al bautismo sin un mandato para ello. La razón es que una persona puede estar en convenio y aún no tener el requisito previo para una ordenanza, ni siquiera fe en Cristo y una profesión de ella, que son necesarios tanto para el bautismo como para la Cena del Señor. Si el interés del pacto da derecho a uno, también lo sería al otro.
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j) A pesar de toda esta atención que se hizo sobre el pacto de Abraham (Génesis 17:1-14), éste no se hizo con él y su descendencia infantil, sino con él y su descendencia adulta. Fueron ellos en todos los siglos posteriores a la venida de Cristo, ya fueran creyentes o incrédulos, a quienes se les ordenó circuncidar a su descendencia infantil, y no a todos, sino sólo a sus varones. No se hizo con la simiente infantil de Abraham, quienes no podían circuncidarse a sí mismos, pero sus padres estaban obligados por este pacto a circuncidarlos. Sí, otros, que no eran la simiente natural de Abraham, estaban obligados a ello: “El que tenga ocho días será circuncidado entre vosotros... el nacido en casa, o el comprado con dinero de algún extraño, que no sea de tu parte”. semilla” (Génesis 17:12).
3) Bautismo de niños no concluidos mediante la circuncisión.
[Esto] lleva a observar que no se puede concluir nada desde la circuncisión de los niños judíos hasta el bautismo de los niños de los creyentes gentiles. Si hubiera habido un mandamiento similar para el bautismo de los niños de los creyentes gentiles bajo el Nuevo Testamento, como lo había para la circuncisión de los niños judíos bajo el Antiguo, el asunto no habría admitido ninguna disputa; pero no aparece nada de este tipo. Porque, a) No está claro que incluso los niños judíos fueran admitidos en el pacto mediante el rito de la circuncisión (de donde se alega que los niños de los creyentes son admitidos en él mediante el bautismo), porque la simiente femenina de Abraham fue incluida en el pacto hecho. con él así como con su simiente masculina, pero no mediante ningún “rito visible” o ceremonia. Su descendencia masculina tampoco fue admitida mediante tal rito; no por circuncisión, porque no debían ser circuncidados hasta el octavo día (haberlos circuncidado antes habría sido criminal). Y supongo que no se negará que estaban en pacto desde su nacimiento: como era un pacto nacional, tan temprano [desde su nacimiento] estaban en él. Los israelitas con sus niños en Horeb no habían sido circuncidados, ni lo estaban cuando hicieron pacto con el Señor su Dios (Deuteronomio 29:10-15; Josué 5:3-7).
b) La circuncisión no era un sello del pacto de gracia bajo la dispensación anterior, ni el bautismo es un sello del mismo bajo la presente. Si la circuncisión hubiera sido un sello de ello, el pacto de gracia debe haber sido sin [tal sello] desde Adán hasta Abraham.
Se llama señal o señal, pero no sello. Era una señal o marca en la carne de la simiente natural de Abraham, una señal típica1 de la contaminación de la naturaleza humana y de la circuncisión interna del corazón. Pero [no era] ningún sello que confirmara ninguna bendición espiritual del pacto de gracia para aquellos que tenían esta marca o señal. De hecho, se le llama “un sello de la justicia de la fe” (Romanos 4:11), pero no un sello para la simiente natural de Abraham de su interés en esa justicia, sino sólo para el mismo Abraham. Era para él un sello, una señal de confirmación, que le aseguraba que la justicia de la fe, que tenía antes de ser circuncidado, vendría sobre el incircunciso, siendo-1 señal típica, señal que sirve como tipo o figura.
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Gentiles creyentes. Por lo tanto, continuó en su descendencia natural hasta que esa justicia fue predicada, recibida e imputada a los gentiles creyentes.
c) Tampoco el bautismo sucedió a la circuncisión. No hay acuerdo entre unos y otros: Los sujetos a quienes se les administraron [es diferente]. El uso de uno y otro no es el mismo. Y la manera de administrarlos diferente. [En cuanto a los sujetos,] el bautismo [se administra] a judíos y gentiles, a hombres y mujeres, y sólo a personas adultas, no así la circuncisión. El uso de la circuncisión era para distinguir la simiente natural de Abraham de otras; [el uso del] bautismo es la insignia de la simiente espiritual de Cristo y “la respuesta de una buena conciencia hacia Dios” (1 Pedro 3:21), y representa los sufrimientos, la sepultura y la resurrección de Cristo. [En cuanto a la forma de administrar,] uno es con sangre, el otro con agua. [Son] ordenanzas que difieren tanto en sus temas, uso y administración [que] nunca se puede pensar que una entra en el lugar y lugar de la otra. Además, el bautismo estaba en uso y vigor antes de que se aboliera la circuncisión, lo cual no fue hasta la muerte de Cristo; mientras que la doctrina del bautismo fue predicada y la ordenanza misma administrada algunos años antes. Ahora bien, lo que estaba en vigor antes de otro está obsoleto, nunca se puede decir con propiedad2 que triunfe o llegue al lugar de ese otro. Además, si este fuera el caso, así como la circuncisión daba derecho a la Pascua, también lo sería el bautismo en la Cena del Señor:
que aún no está admitido. 3
b. Pasajes del Nuevo Testamento
Ahora bien, como no hay nada que pueda extraerse del Antiguo Testamento que apruebe el bautismo de niños, tampoco hay ningún pasaje en el Nuevo que pueda apoyarse a favor de él.
1) Hechos 2:39
No puede ser respaldado por el texto de Hechos 2:39: “Para vosotros y para vuestros hijos es la promesa”, etc. Se pretende que esto se refiere al pacto hecho con Abraham, y a una promesa de pacto hecha a él al darle su Los niños pequeños tienen derecho a la ordenanza de la circuncisión. [Esto] es instado [por] los judíos como una razón por la cual ellos y sus hijos deberían ser bautizados; y [por] los gentiles por qué ellos y los suyos también deberían serlo cuando sean llamados a un estado de iglesia. Pero,
a) No se hace la más mínima mención en el texto del pacto de Abraham, ni de ninguna promesa hecha a él de darle a su descendencia infantil el derecho a la circuncisión, y aún así lo logro, lo sigo y tomo el lugar de.
2 propiedad – idoneidad; oportunidad.
3 Gill enumera el arrepentimiento y la fe, además del bautismo, como requisitos para que una persona participe.
“Sólo los pecadores arrepentidos, los verdaderos creyentes y los bautizados, con profesión de arrepentimiento y fe, deben poder comulgar en esta ordenanza” de la Cena del Señor ( Body of Divinity, Vol. 2, “Of the Lord's Cena”, 658).
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menos al bautismo. Tampoco hay la más mínima sílaba del bautismo infantil, ni ningún indicio de ello, de donde se pueda concluir. Ni por “niños” se designa a los infantes, sino a la posteridad de los judíos, a quienes frecuentemente se les llama [hijos de Dios] en las Escrituras [incluso]
aunque ya sea mayor. Y a menos que así se entienda en muchos lugares, se deben dar de ellas interpretaciones extrañas. Por lo tanto, algunos eruditos, como el Dr. Hammond1 y otros, abandonan el argumento a favor del pedobautismo por considerarlo inconcluso.
b) La promesa aquí, sea la que sea, no se observa como un derecho o reclamo sobre ninguna ordenanza; sino como un motivo alentador para las personas en apuros bajo un sentimiento de pecado: arrepentirse de ello, declarar su arrepentimiento y someterse voluntariamente a la ordenanza del bautismo, cuando podrían esperar que se les aplicaría la remisión de los pecados y deberíamos recibir una mayor medida de la gracia del Espíritu.
Por tanto, se insta al arrepentimiento y al bautismo para el disfrute de la promesa; y en consecuencia debe entenderse de personas adultas, que sólo son capaces de arrepentirse y de someterse voluntariamente al bautismo.
c) La promesa no es otra que la promesa de vida y salvación por Cristo, y de remisión de los pecados por su sangre, y de un aumento de gracia por su Espíritu. Las personas a las que se dirigían habían imprecado2 la culpa de la sangre de Cristo [que] habían derramado tanto sobre su posteridad como sobre sí mismos, lo que los angustiaba. [Por lo tanto,] se les dice, para su alivio, que la misma promesa se cumpliría también para su posteridad, siempre que hicieran lo que se les ordenó que hicieran. [La promesa sería] incluso para todos los judíos que están lejos, en países lejanos y en edades futuras, los que mirarán a Cristo y llorarán, se arrepentirán, creerán y serán bautizados. [Por lo tanto,]
Dado que a veces se describe a los gentiles como aquellos que están “lejos”, se puede pensar que la promesa llega a aquellos que deben ser llamados por la gracia, arrepentirse, creer y ser bautizados también. Pero no se hace ninguna mención de sus hijos. Si se hubieran mencionado, la cláusula limitante, “A cuantos el Señor nuestro Dios llamare”, claramente señala y describe a las personas previstas, ya sean judíos o gentiles, efectivamente llamados por la gracia, quienes son animados por el motivo de la promesa. profesar arrepentimiento y someterse al bautismo. [Esto] sólo puede entenderse de personas adultas y no de niños.
2) Romanos 11:16
Tampoco [puede] Romanos 11:16 [usarse a favor del bautismo de niños]: “Si las primicias son santas, también la masa es santa; y si la raíz es santa, también lo son las ramas”. Porque, a) Por primicias y masa, y por raíz y ramas, no se entiende Abraham y su posteridad (o semilla natural) como tales; pero el primero entre los judíos 1 Henry Hammond (1605-1660) – eclesiástico anglicano inglés que apoyó la causa realista durante la Guerra Civil Inglesa. Nacido en Chertsey, Surrey.
2 imprecado – llamado como una maldición.
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quienes creyeron en Cristo y pusieron el primer fundamento de un estado eclesiástico evangélico, 1 y fueron los primeros en incorporarse a él. [Éstos], al ser santos, eran prenda de la futura conversión y santidad de ese pueblo en los últimos días.
b) Por el buen olivo, después de lo mencionado, no se entiende el estado de la iglesia judía, 2
que fue abolido por Cristo con todas sus ordenanzas peculiares. Los gentiles creyentes nunca fueron injertados en él; Se ha puesto el hacha en la raíz de ese antiguo linaje judío y se ha cortado por completo, sin hacer ningún injerto en él. Pero, c) Por “primicias”, etc., se entiende el estado eclesiástico evangélico, en su primer fundamento, formado por judíos que creyeron, de los cuales quedaron los judíos que no creyeron en Cristo y que son las ramas desgajadas. En [este] estado de iglesia los gentiles fueron recibidos e injertados. [Este] injerto, o coalición, se hizo por primera vez en Antioquía cuando, y en lo sucesivo, los gentiles participaron de la raíz y la grosura del olivo, disfrutaron de los mismos privilegios, comulgaron en las mismas ordenanzas y estaban satisfechos con la bondad y la grosura del olivo. de la casa de Dios.
Esta iglesia evangélica puede ser verdaderamente llamada, por los judíos convertidos de los últimos días, su “propio olivo”, en el cual serán injertados. [Esto se debe a que] la primera iglesia evangélica se estableció en Jerusalén y se reunió entre los judíos. Y el mismo]
en otros lugares: las primeras iglesias evangélicas estaban formadas por judíos, primicias de los convertidos. Del conjunto se desprende que no hay la más mínima sílaba sobre el bautismo, y mucho menos sobre el bautismo de niños, en el pasaje; ni de aquí se puede concluir nada a su favor.
3) 1 Corintios 7:14
Tampoco [se puede obtener apoyo para el bautismo de niños] de 1 Corintios 7:14, “Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula es santificada en el marido; de otra manera tus hijos serían inmundos, pero ahora son santos”. [Este]
algunos entienden una santidad federal3, que da derecho a privilegios del pacto—
y así hasta el bautismo. Pero,
a) Se debe decir cuáles son estos privilegios del pacto, ya que, como hemos visto, el interés del pacto no da derecho a ninguna ordenanza sin dirección divina, ni el bautismo es un sello del pacto. Habría que decir qué es esta “pacta de santidad”, ya sea imaginaria o real.
Algunos lo llaman “reputado” [santidad], y se distingue de la santidad interna, que se rechaza como sentido del texto. Pero tal santidad nunca puede calificar a las personas para una ordenanza del Nuevo Testamento. El pacto de gracia tampoco tiene tal santidad. [El pacto de gracia] proporciona santidad real a través del estado de la iglesia evangélica – condición de ser iglesias de Cristo.
2 Estado de la iglesia judía – la condición de los judíos de ser una congregación o “iglesia” de Dios; Israel del Antiguo Testamento.
3 federal – pactado.
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de la promesa-significado por poner las leyes de Dios en el corazón, por dar nuevos corazones y nuevos espíritus, y por limpiar de toda impureza. [Él] diseña una verdadera santidad interna que se muestra en una conversación santa. 1 Los que parecen tenerlo, tienen indudable derecho a la ordenanza del bautismo, ya que han recibido el Espíritu como Espíritu de santificación (Hechos 10:47). Pero esto no puede significarse en el texto, ya que b) “Ahora son santos”. [Esta] es la santidad que pueden tener los paganos; Se dice que los maridos y esposas incrédulos lo tienen en virtud de su relación con las esposas y maridos creyentes. Y [esto] es anterior a la santidad de sus hijos; de [tal santidad de los padres, esta santidad de los hijos] depende. [Ahora] seguramente tal
[A los cónyuges incrédulos] no se les permitirá tener santidad federal y, sin embargo, debe ser del mismo tipo con sus hijos. Si la santidad de los hijos es una santidad federal, la del padre incrédulo debe serlo también, de donde proviene la santidad de los hijos.
c) Si los niños, en virtud de esta santidad, tienen derecho al bautismo, mucho más sus padres incrédulos, ya que son santificados ante ellos por sus compañeros creyentes en el yugo, 2 y están tan cerca de ellos como sus hijos. Si la santidad de uno da derecho al bautismo, ¿por qué no la santidad del otro? Sin embargo, unos son bautizados y otros no, aunque santificados, cuya santidad está más cerca3, porque la santidad de la que se habla, sea la que sea, se deriva de ambos padres, creyentes e incrédulos. Sí, la santidad de los hijos depende de la santificación del padre incrédulo, porque si el incrédulo no es santificado, los hijos son inmundos y no santos. Pero,
d) Estas palabras deben entenderse de la santidad matrimonial, incluso del acto mismo del matrimonio, que, en la lengua de los judíos, se expresa frecuentemente por santificación. La palabra [hebrea] קרש, “santificar”, se usa en innumerables lugares en los Escritos judíos4 como “esposar”. Y en el mismo sentido el apóstol usa el P72F
PAG
Palabra [griega] αγιαζω aquí: las palabras pueden traducirse, “el marido incrédulo está desposado [o casado] con la esposa”—o más bien, “ha estado desposado”, porque se relaciona con el acto del matrimonio pasado como válido: “ y la mujer incrédula se ha desposado con el marido”.
La preposición εν, traducida “por”, debe traducirse “a” como está en el siguiente versículo: “Dios nos ha llamado a la paz (εν ειρηνη)”. La inferencia que el apóstol hace de esto es: “de lo contrario, vuestros hijos serían inmundos [es decir, ilegítimos si sus padres no estaban legalmente desposados y casados entre sí] pero ahora son santos”: un estilo de vida santo y de 1 conversación.
2 compañeros de yugo: cónyuges, tomados de dos bueyes unidos al arar un campo.
3 la santidad es la más cercana – Los cónyuges están más estrechamente relacionados entre sí que con sus hijos, como lo demuestra el orden de la creación y el derecho de herencia.
4 Véase mi exposición de 1 Corintios 7:14.— Gill
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semilla legítima, como en Esdras 9:2 (ver también Mal 2:15). No se puede atribuir a estas palabras ningún otro sentido que el de un matrimonio y una descendencia legítimos; nada más convendrá con el caso propuesto al apóstol, y con su respuesta y razonamiento al respecto.
[Este] sentido ha sido admitido por muchos intérpretes eruditos, antiguos y modernos, como Jerónimo, Ambrosio, Erasmo, Camerarius, Musculus y otros. 1
D. Respuestas a las objeciones al bautismo de adultos
Se hacen algunas objeciones a la práctica del bautismo de adultos, que son de poca fuerza y a las que se puede responder fácilmente.
1. Adultos no mencionados como los únicos
Aunque se puede permitir que personas adultas como las que se arrepienten y creen sean los sujetos del bautismo, en ninguna parte se dice que sean los únicos.
Pero si no se puede nombrar a otros como bautizados, y los caracteres descriptivos que se dan en las Escrituras sobre las personas bautizadas son tales que “sólo” pueden concordar con los adultos y no con los niños, entonces se puede concluir razonablemente que los primeros “sólo” son los sujetos propios del bautismo.
2. Hijos adultos de cristianos
Se objeta a nuestra práctica de bautizar a los hijos adultos de cristianos que no se puede dar ningún ejemplo bíblico de tal práctica; y se nos exige que demos un ejemplo conforme a nuestra práctica, ya que las primeras personas bautizadas fueron aquellas que se convirtieron del judaísmo o del paganismo, y sobre el bautismo de tales adultos, dicen, no hay controversia.
Pero nuestra práctica no se refiere en absoluto a los padres de las personas bautizadas por nosotros, ya sean cristianos, judíos, turcos o paganos, sino a las personas mismas, sean creyentes en Cristo o no. Si son descendientes adultos de cristianos, aún no bautizados, no es ninguna objeción para nosotros. Y si no lo son, no hay obstáculo para admitirlos al bautismo, si ellos mismos son creyentes.
Muchos, y tal vez la mayor parte, de los bautizados por nosotros son hijos adultos de aquellos que, sin falta de caridad, no pueden ser considerados cristianos.
En cuanto a las primeras personas que fueron bautizadas, no eran prosélitos del judaísmo ni del paganismo, sino descendientes de cristianos (de los que creían en el Mesías). 2 Los santos antes de la venida de Cristo, y en Su venida, eran como 1 Jerónimo (ca. 347-420), erudito bíblico y traductor de la Vulgata Latina.
Ambrosio (c. 339-397): obispo de Milán, teólogo de la iglesia primitiva.
Erasmo (c. 1466-1536): teólogo católico romano, destacado erudito bíblico.
Camerarius (1500-1574) – erudito alemán; Ayudó a escribir la Confesión de Augsburgo.
Musculus (1497-1563): teólogo reformado alemán durante la Reforma.
2 Cristianos – Aunque algunos podrían argumentar en contra de su uso audaz del término cristiano para describir a los creyentes judíos antes de Cristo y en el tiempo de Su vida en la tierra, el punto básico de Gill es claro: Israel-26
buenos cristianos como todos los que han vivido desde entonces, de modo que si alguno afirma que los hombres buenos, los que vivieron antes de Abraham desde el primer hombre, y los que vivieron después de él incluso hasta la venida de Cristo, son cristianos, aunque no de nombre pero en realidad, no diría mal, como observa Eusebio. 1 El judaísmo, en el momento de la venida de Cristo, era igual al cristianismo y no en oposición a él; de modo que no hubo nada parecido a la conversión del judaísmo al cristianismo. Zacarías e Isabel, de quienes era descendiente Juan el primer bautizador, y María, la madre de nuestro Señor, que fue bautizada por Juan cuando era adulto, eran tan buenos cristianos como lo han sido desde entonces, y creyentes tan firmes en Jesús como el Mesías tan pronto como
[Nació], y aún estando en el vientre de la Virgen. Seguramente se debe permitir que estos sean hijos adultos de cristianos. Tales fueron los apóstoles de Cristo y los primeros seguidores de Él, que fueron la descendencia adulta de aquellos que creyeron en el Mesías y lo abrazaron al primer aviso de Él. [Estos] no se puede decir que se hayan convertido del judaísmo al cristianismo.
El judaísmo no existió hasta que la oposición a que Jesús fuera el Mesías se volvió general y nacional. Después de eso, de hecho, se puede decir que aquellos de la nación judía que creyeron en Cristo fueron prosélitos del judaísmo al cristianismo, como el apóstol Pablo y otros. Y así, los conversos hechos por la predicación del evangelio entre los gentiles fueron prosélitos del paganismo al cristianismo. Pero entonces no es razonable exigirnos ejemplos de hijos adultos de tales bautizados y agregados a las iglesias, ya que la historia escritural de las primeras iglesias contenida en los Hechos de los Apóstoles sólo da cuenta de la primera plantación de estas iglesias. , y del bautismo de aquellos en los que primero consistieron, pero no de las adiciones de miembros a ellos en tiempos posteriores. Por lo tanto, no se nos puede exigir razonablemente dar ejemplos de aquellos que nacieron de ellos (y fueron criados por ellos) como bautizados en la edad adulta. Pero, por otro lado, si los niños pequeños eran admitidos al bautismo en estos tiempos por la fe y el bautismo de sus padres y su conversión al cristianismo, es extraño, sumamente extraño, que entre los muchos miles de bautizados en Jerusalén, Samaria, Corinto y en otros lugares, que no hubiera ningún caso en el que ninguno de ellos trajera a sus hijos consigo para ser bautizados y reclamara el privilegio del bautismo para ellos basándose en su propia fe; ni de que hagan esto en poco tiempo después. Este es un caso que no requirió mucho tiempo y, sin embargo, no se puede producir ni un solo caso.


No se debe considerar que los creyentes que esperaban al Mesías por la fe abrazaran una “religión” diferente a la de los cristianos.
1 Historia Eclesiástica, 50:1. C. 4.— branquias
Eusebio de Cesarea (c. 260-c. 339): teólogo, historiador de la iglesia y erudito.
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3. Niños expulsados del pacto
Se objeta que no se puede asignar el momento en que los niños fueron expulsados del pacto o separados del sello del mismo.
Si por “el pacto” se entiende el pacto de gracia, primero se debe probar que están en él como la semilla natural de los creyentes, lo cual no se puede hacer, y cuando [eso]
es decir, [entonces] es tiempo suficiente para hablar de su expulsión, cuándo y cómo. Si por “el pacto” se entiende el pacto de Abraham, el pacto de la circuncisión, la respuesta es [que] el corte fue cuando la circuncisión dejó de ser una ordenanza de Dios, lo cual fue en la muerte de Cristo. Si por “el pacto” se entiende el pacto nacional de los judíos, [entonces] la expulsión de los padres judíos—con sus hijos—fue cuando Dios escribió un “Loammi”1 sobre ese pueblo como político y eclesiástico2.
cuerpo; cuando rompió Su pacto con ellos, significó romper Sus dos varas, la Belleza y las Ataduras (Zacarías 7:6-17).
4. La dispensación del evangelio es inferior a la ley
Se lanza un clamor clamoroso contra nosotros por limitar3 los privilegios de los niños al negarles el bautismo; haciéndolos menores bajo la dispensación del evangelio4
que bajo la Ley, y [haciendo] que la dispensación del evangelio sea menos gloriosa.
Pero en cuanto a la dispensación del evangelio, es tanto más gloriosa cuanto que los niños quedan fuera de su estado de iglesia; es decir, por no ser nacional y carnal5 como antes, sino congregacional y espiritual, consistente no en niños sin entendimiento, sino en hombres racionales y espirituales, creyentes en Cristo. Y éstos no son de un solo país, como Judea, sino de todas partes del mundo. En cuanto a los niños, sus privilegios ahora son muchos y mejores [porque] se les libera del doloroso rito de la circuncisión.
Es una rica misericordia y un glorioso privilegio del evangelio que los judíos creyentes y sus hijos sean librados de [la circuncisión], y que los gentiles y sus
[Los niños] no están obligados a ello. [Esto se debe a que] los habría obligado a cumplir toda la Ley. A [esto] se puede agregar que nacer de padres cristianos, y tener una educación cristiana y oportunidades de escuchar el evangelio a medida que crecen, y eso no solo en un país sino en muchos, son privilegios mayores que los que tenían los niños judíos bajo la dispensa anterior.


1 “Entonces dijo Dios: Llamad su nombre Loammi, porque vosotros no sois mi pueblo, ni yo seré vuestro Dios” (Oseas 1:9).
2 eclesiástico – Israel como congregación de Dios (griego ekklesia: congregación o iglesia).
3 abreviar – disminuir.
4 dispensación del evangelio – Nuevo Pacto, apartado de la Ley, o Antiguo Pacto.
5 carnal – natural; de ascendencia física.
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5. No hay mandamientos expresos para otras prácticas Se objeta que no hay mandamientos más expresos en las Escrituras para guardar el primer día de la semana como sábado, ni para que las mujeres participen de la Cena del Señor, y otras cosas, que para el bautismo de bebés.
En cuanto al primero, aunque no existe un precepto expreso para su observancia, existen precedentes de que se observe en los servicios religiosos (Hechos 20:7; 1Co 16:1-2). Y aunque no tenemos ningún ejemplo de bautismo infantil, si hubiera precedentes bíblicos del mismo, deberíamos considerarnos obligados a seguirlos. En cuanto al derecho de las mujeres a participar de la Cena del Señor, tenemos pruebas suficientes de ello ya que éstas fueron bautizadas al igual que los hombres; y teniendo derecho a una ordenanza, [ellos también] tenían [tal derecho] a otra. [Además, ellos] eran miembros de la primera iglesia, [y] se comunicaban con ella, y se añadieron a ella tanto mujeres como hombres (Hechos 8:12; 1:14; 5:1, 14). [Y] tenemos un precepto para ello: “Que el hombre [ανθρωπος, una palabra común a ambos géneros, y que significa igualmente hombre y mujer] se examine a sí mismo [o a ella misma], y así coma” (1Co 11:29; ver Gálatas 3:28).
También tenemos ejemplos de ello en María, la madre de nuestro Señor, y [en] otras mujeres que, con los discípulos, constituyeron la iglesia evangélica en Jerusalén. Así como perseveraban unánimes en la doctrina de los apóstoles y en la oración, así [también continuaron] en la comunión y en el partimiento del pan [participando de la Cena del Señor].
(Hechos 2:42). ¡Que se dé la misma prueba del bautismo de niños, y será admitido!
6. Antigüedad
La antigüedad se insta a favor del bautismo infantil. Se pretende que esta es una tradición de la iglesia recibida de los apóstoles.
[Sin embargo,] no se da ninguna otra prueba de esto excepto el testimonio de Orígenes, y ninguna antes de ese—y [el testimonio de Orígenes] no está tomado de ninguno de sus escritos griegos genuinos, [sino] sólo de algunas traducciones latinas, [que son ] confesadamente interpolado1 y tan corrompido que se reconoce que uno no puede encontrar a Orígenes en Orígenes. No se hace ninguna mención de esta práctica en los dos primeros siglos, ni se da ningún ejemplo de ella hasta el tercero, cuando Tertuliano2 es el primero que habló de ella y, al mismo tiempo, habló en contra de ella. 3 Y si [el argumento] pudiera llevarse más arriba, 4 no tendría fuerza a menos que pudiera ser probado por las Sagradas Escrituras, a las que sólo apelamos, y por las cuales debe juzgarse y determinarse la cosa en debate.


1 interpolado: modificado mediante la inserción de material nuevo.
2 Tertuliano (c. 160-225 d. C.): teólogo cristiano primitivo de Cartago, África.
3 Véanse mis Tratados, El argumento de la tradición apostólica a favor del bautismo infantil, considerado, y Antipaedobautismo, o bautismo infantil, una innovación, con otros.—Gill 4 llegó más arriba; se encontraron casos anteriores más cercanos al primer siglo.
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Sabemos que las innovaciones y corrupciones prevalecieron muy tempranamente, 1 incluso en los tiempos de los apóstoles. Y lo que se pretende que está cerca de esos tiempos es tanto más sospechoso de ser las tradiciones de los falsos apóstoles: la antigüedad de una costumbre no es prueba de su verdad y autenticidad. “Las costumbres del pueblo son vanas” (Jer 10:3).
IV. Forma de la ordenanza
Procedo a considerar el modo y manera de bautizar; y para probar que es por inmersión: sumergiendo el cuerpo en agua y cubriéndolo con ella.
En esta controversia, la costumbre y el uso común de la escritura han prevalecido hasta ahora que, en su mayor parte, se suele llamar a la inmersión el “modo” del bautismo, cuando propiamente es el bautismo mismo. ¡Decir que la inmersión o inmersión es la modalidad del bautismo es lo mismo que decir que la inmersión es la modalidad de inmersión! Como observa Sir John Floyer: “La inmersión no es una circunstancia [del bautismo], sino el acto mismo del bautismo utilizado por nuestro Salvador y Sus discípulos en la institución del bautismo”. 2 Y Calvino dice expresamente: “La palabra bautizar significa ‘sumergirse’; y es seguro que el rito de la inmersión era utilizado por las iglesias antiguas”. 3 Y en cuanto a la aspersión, no se puede llamar apropiadamente un modo de bautismo: sería tan sensato como decir: "La aspersión es el modo de sumergir", ya que el bautismo y la inmersión son lo mismo. Por lo tanto, el erudito Selden4 (quien en la primera parte de su vida pudo haber visto niños bañados en pilas bautismales, pero vivió para ver la inmersión en desuso) tenía razones para decir: “En Inglaterra en los últimos años, alguna vez pensé que el párroco bautizaba sus propios dedos”. antes que al niño”, porque mojó el uno y roció el otro.
Que el bautismo es inmersión, o sumergir a una persona en agua y cubrirla con ella, debe probarse [como sigue].
A. El significado de la palabra misma
[Primero, se debe probar que el bautismo es inmersión] a partir del significado propio y primario de la palabra βαπτιζω, “bautizar”, que en su sentido primero y primario significa “sumergir o sumergirse en”. Así lo traducen nuestros mejores lexicógrafos:5 a)
“mergo, immergo”, sumergirse o sumergirse; y b) en sentido secundario y consecuente, entró en vigor “abluo, lavo”, lavar, porque lo que se moja se lava, no habiendo 1 obtenido.
2 “Ensayo para restaurar la inmersión de los niños en el bautismo”, 1722, pág. 44.— Gill Sir John Floyer (1649-1734) – médico y autor inglés. Nacido cerca de Lichfield, Staffordshire; educado en Oxford. Escribió artículos médicos y algunas obras teológicas.
3 Institutos de la Religión Cristiana; 50:4. C. 15.s. 19.— Ópera Gill 4, vol. 6. col. 2008.— Gill
John Selden (1584-1654): jurista y erudito inglés. Escribió sobre las leyes y la constitución antiguas de Inglaterra y sobre la ley judía. Fue conocido como un gran erudito en varios campos.
5 lexicógrafos – escritores de diccionarios (léxico: diccionario).
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lavado adecuado pero por inmersión; c) pero nunca “perfundo” o “aspergo”, para verter o espolvorear. [Así es así en] el léxico publicado por Constantino, Budaeus, etc., y los de Adriano Junio, Plantino, Scapula, Stephens, Schrevelius, Stockius y otros, además de un gran número de críticos, como Beza, Casanbon, Witsius. , etc., que puedan producirse. Según [estos] testimonios unidos, la cosa está fuera de discusión. Si nuestros traductores, en lugar de adoptar la palabra griega bautizar en todos los lugares donde se menciona la ordenanza del bautismo, la hubieran traducido verdaderamente y no la hubieran dejado sin traducir como lo han hecho, 1 la controversia sobre la manera de bautizar habría sido mayor. un fin, o mejor dicho, han sido evitados. Si hubieran usado la palabra sumergir, en lugar de bautizar, como deberían haber hecho, no habría habido lugar para una pregunta al respecto.
B. Lugares elegidos para el bautismo
Que el bautismo se realizó por inmersión aparece por los lugares elegidos para su administración, como el río Jordán por Juan, donde bautizó a muchos y donde nuestro Señor mismo fue bautizado por él (Mateo 3:6, 13, 16). Pero ¿por qué habría de escoger el río para bautizar, y bautizar en él, si no administró la ordenanza por inmersión? Si se hubiera hecho de otra manera, no habría ocasión2 de confluencia de agua, y mucho menos de un río: una cuenca de agua habría sido suficiente. 3 Juan también, se dice, “estaba bautizando en Enón, cerca de Salim, porque había mucha agua” (Juan 3:23), lo cual convenía al bautismo, por lo que se da esta razón, y no por conveniencia de beber para hombres y su ganado, lo cual no está expresado ni implícito. De donde podemos deducir, como lo hace Calvino en el texto, “que el bautismo fue realizado por Juan y Cristo, sumergiendo todo el cuerpo bajo el agua”; y entonces
[escribió] Piscator, Aretius, Grotius, 4 y otros en el mismo pasaje.


1 La palabra inglesa baptize proviene de la palabra griega baptizo y es un ejemplo de “transliteración”.
donde en lugar de traducir una palabra extranjera con palabras en el nuevo idioma para representar el significado, una palabra extranjera se lleva directamente a otro idioma sustituyendo las letras o sonidos equivalentes del nuevo idioma.
2 ocasión – necesidad.
3 Algunos representan el río Jordán, según el relato de Sandys, como si fuera un río poco profundo e insuficiente para la inmersión. Pero lo que Sandys dice de él es sólo que no era navegable profundo, no tenía más de ocho brazas de ancho, ni, excepto por accidente, embriagador (Travels, b. 3: p. 110. ed. 5). Pero el Sr.
Maundrel dice que por su ancho podría tener unos veinte metros de largo, y en profundidad excedía con creces su altura (Viaje de Alepo, etc., p. 83. ed. 7. vid. Reland. de Palestina, 50:1. p. 278; y Adam-nan en ib). Por lo tanto, debe ser suficiente para la inmersión. Y Estrabón habla de barcos de carga que navegan por el Jordán (Geografía 50:16, p. 519). Era un río para nadar y navegable según los escritores judíos (ver Gill sobre Mateo 3:5).—Gill 4 Johannes Piscator (1546-1625): teólogo reformado alemán, conocido como traductor de la Biblia y escritor de libros de texto.
Benedictus Aretius (1505-1574) – teólogo protestante suizo, reformador protestante, 31
C. Circunstancias registradas en las Escrituras
Que esta era la forma en que se administraba antiguamente queda claro por varios casos de bautismo registrados en las Escrituras y las circunstancias que los acompañaron; como el de nuestro Señor, de quien se dice: “Cuando fue bautizado, [él] subió luego del agua”, lo que supone que había estado en ella. [Del mismo modo,]
Piscator infiere de su subida que, por tanto, descendió a él y fue bautizado en el río mismo. De lo cual descendiendo, no hubiera sido necesario si la ordenanza le hubiera sido administrada de otra manera, como rociando o derramando un poco de agua sobre Su cabeza [con] Él y Juan parados en medio del río, como el pintor y el grabador lo describen ridículamente. [Tan] seguro que es [que]
Luego fue bautizado en el Jordán, el evangelista Marcos dice “en el Jordán” (Marcos 1:9), no en las orillas del Jordán sino en sus aguas, por lo que entró allí, y cuando fue bautizado “salió de allí”. ”de ello. 1
El bautismo del eunuco es otro ejemplo de bautismo por inmersión (Hechos 8:26-40), cuando él y Felipe llegaron “a cierta agua”, es decir, al lado del agua. [Esto] destruye una pequeña crítica: ¡como si su entrada al agua, después de lo expresado, no fuera otra cosa que ir al borde del agua (al lado del agua), mientras que antes habían llegado a eso! Y, una vez acordado el bautismo, “descendieron ambos al agua”, tanto Felipe como el eunuco, “y él le bautizó. Y cuando subieron del agua”, etc. Ahora bien, no razonamos simplemente a partir de las circunstancias de bajar y salir del agua; sabemos que las personas pueden bajar al agua y salir del agua. y nunca sumergirse en él. Pero cuando se dice expresamente, al descender estas personas al agua, que Felipe bautizó o sumergió al eunuco; y cuando se hizo esto, ambos salieron de ello; estas circunstancias corroboran fuertemente, sin la explicación de la palabra "bautizado", que se realizó por inmersión. Estas circunstancias no pueden convenir con ninguna otra forma de administrarlo que no sea esa; porque difícilmente se puede pensar que está en sus cabales quien puede imaginar que Felipe bajó con el eunuco al agua para rociarlo o echarle un poco de agua, y luego gravemente2.
sal de ahí.


y filósofo natural.
Hugo Grotius (Hugo de Groot) (1583-1645) – jurista y teólogo holandés.
1 No “de” él sino “fuera” de él; απο y εξ significan lo mismo, como en Lucas 4:35, 41. Entonces la preposición se usa en la versión Septuaginta [la traducción griega del Antiguo Testamento] del Salmo 40:2. Εξ y απο son “equipolentos” [iguales en poder o efecto; equivalente], como observan varios lexicógrafos de Jenofonte.— Gill
Jenofonte (c. 430-354 a. C.), historiador griego y estudioso de Sócrates cuyas obras se han utilizado para comprender el uso del griego en el Nuevo Testamento.
2 gravemente – sobriamente.
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Por lo tanto, como dice el erudito comentarista Calvino sobre el texto: “Aquí vemos claramente cuál era la manera de bautizar entre los antiguos, pues sumergían todo el cuerpo en el agua; [pero] ahora, según la costumbre, el ministro sólo rocía el cuerpo o la cabeza”. Así, Bernabé 1, un escritor apostólico del primer siglo a quien se menciona en los Hechos de los Apóstoles como compañero del apóstol Pablo, describe el bautismo descendiendo al agua y saliendo del agua. “Descendemos”, dice, “al agua llena de pecado e inmundicia; y ascendemos llevando fruto en el corazón, teniendo temor y esperanza en Jesús por el Espíritu”.
D. El propósito del bautismo
El fin2 del bautismo, que es representar la sepultura de Cristo, no puede responderse de otra manera que por inmersión o cubriendo el cuerpo con agua. Que el bautismo es un emblema3 de la sepultura de Cristo queda claro en Romanos 6:4 y Colosenses 2:12. Sería interminable citar el gran número, incluso de “paedobautistas”
escritores, quienes ingenuamente reconocen que la alusión en estos pasajes es al antiguo rito por inmersión. Así como sólo los que están muertos son sepultados, así nadie excepto los que están muertos al pecado (y a la Ley por el cuerpo de Cristo, o que profesan estarlo) deben ser sepultados en y por el bautismo, o ser bautizados. . Así como no se puede decir propiamente que nadie esté enterrado a menos que esté bajo tierra y cubierto con tierra, así también se puede decir que nadie está bautizado sino aquel que es sumergido en agua y cubierto con ella. Nada menos que esto puede ser una representación del entierro de Cristo y de los nuestros con Él: ni rociar ni verter un poco de agua sobre el rostro, porque no se puede decir que un cadáver está enterrado cuando sólo se rocía o vierte un poco de tierra o polvo. en eso.
E. Figuras bíblicas y tipos de bautismo
[Que el bautismo por inmersión es el patrón bíblico] puede concluirse de los diversos bautismos figurativos y típicos de los que se habla en las Escrituras. Como, 1. De las aguas del diluvio, que Tertuliano4 llama el “bautismo del mundo”, y del cual el apóstol Pedro hace del bautismo el antitipo5 (1 Pe 3:20-21).
El arca en la que Noé y su familia fueron salvos por agua fue la ordenanza de Dios; fue hecho según el modelo que Él le dio a Noé, como lo es el bautismo. Así como [el arca] fue objeto del desprecio de los hombres, así también lo es la ordenanza del bautismo [cuando se] administra correctamente. Así como [el arca] representaba un entierro cuando Noé y su familia estaban encerrados en ella, así también el bautismo. Y cuando se rompieron abajo las fuentes del gran abismo, y se abrieron arriba las ventanas del cielo, el arca, con los que estaban dentro de ella, fue cov-1 Ep. C. 9. pág. 235; ed. Voss.—Gill
2 fin – propósito; intención.
3 emblema – símbolo.
4 De Bautismo, c. 8.— branquias
5 antitipo – cumplimiento de un tipo; lo que estaba representado por un tipo o símbolo.
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ered y sumergido en agua, por así decirlo. Y entonces [era] una figura del bautismo por inmersión. Y, así como sólo personas adultas en el arca fueron salvadas por agua, así nadie más que personas adultas son los sujetos apropiados del bautismo en agua. Aunque eran pocos los que estaban en el arca, esto tuvo un efecto saludable para ellos: fueron salvados por el agua. De modo que aquellos que verdaderamente crean en Cristo y sean bautizados, serán salvos, 2 y eso “por la resurrección de Jesucristo” (1 Pedro 3:21), que fue tipificada por la salida de Noé y su familia del arca: al cual corresponde el bautismo como antitipo, siendo emblema del mismo (Rom 6,4-5; Col 2,12).
2. Del paso de los israelitas bajo la nube y a través del mar, cuando se decía que fueron “bautizados en Moisés en la nube y en el mar” (1Co 10:1-2).
Hay varias cosas en este relato que concuerdan con el bautismo. Este seguía a Moisés, quien los dirigió hacia el mar y fue delante de ellos; entonces el bautismo es seguir a Cristo, quien ha dado ejemplo para seguir sus pasos. Y así como los israelitas fueron bautizados en Moisés, así los creyentes son bautizados en Cristo y revestidos de Él (Efesios 4:22-24). Y, este paso de ellos fue después de su salida de Egipto y al comienzo de su viaje por el desierto hasta Canaán; de modo que el bautismo se administra a los creyentes cuando salen por primera vez de la oscuridad y la esclavitud peor que la egipcia, y cuando inician por primera vez su peregrinación cristiana. Y así como la alegría siguió al primero (“Entonces cantaron Moisés y los hijos de Israel”, etc.; Éxodo 15:1), así a menudo sigue al segundo: el eunuco, después del bautismo, siguió su camino regocijado (Hechos 8 :39).
Pero principalmente este pasaje era una figura del bautismo por inmersión. Así como los israelitas estaban “bajo la nube”, y así bajo el agua y cubiertos de ella como lo están las personas bautizadas por inmersión, “y atravesaron el mar”, [que estaba] levantado como un muro a ambos lados de ellos, con el nube sobre ellos, por lo que fueron rodeados como personas sumergidas en agua y por eso se decía que estaban “bautizados”. Así comenta Grocio sobre el pasaje.
3. De los diversos lavamientos, baños o bautismos de los judíos, [que son]
llamados “varios” por las diferentes personas y cosas lavadas o sumergidas, como observa el mismo Grocio. [Los lavados no se llaman “varios”] debido a los diferentes tipos de lavado, porque sólo hay una manera de lavar, y es por inmersión. Lo que sólo se rocía o vierte con un poco de agua no se puede decir que esté lavado. Los judíos tenían sus aspersiones, que eran distintas de los lavados o baños, que son saludables, beneficiosas.
2 Gill no está afirmando que los perdidos son salvos por su bautismo, como algunos profesan basándose en Marcos 16:16:
“El que creyere y fuere bautizado, será salvo”. El propio comentario de Gill sobre ese versículo dice:
“La fe debe preceder al bautismo, como lo muestran estas palabras de Cristo y los ejemplos de las Escrituras; y los que la tienen [es decir, fe] deben hacer profesión de ella y ser bautizados; de esta manera es como la fe se descubre a sí misma y obra por amor a Cristo; es decir, en observar Sus mandamientos, y esto entre los demás”. (Exposición del Nuevo Testamento, Mar 16:16) 34
Siempre se realizaron por inmersión. Es una regla entre ellos que “dondequiera que en la ley se mencione el lavamiento de la carne o de la ropa, no significa nada más que
“la inmersión de todo el cuerpo” en una fuente, porque, según ellos, si un hombre se sumerge todo excepto la punta del dedo meñique, todavía está en su impureza. 1
4. De los sufrimientos de Cristo siendo llamado bautismo: “Tengo un bautismo con el que ser bautizado”, etc. (Lucas 12:50). [Esto no es] bautismo en agua, ni bautismo del Espíritu, con los cuales Él había sido bautizado. Pero [se refiere a] el bautismo de Sus sufrimientos por venir, [que] Él deseaba. Estos se llaman así en alusión al bautismo, ya que es una inmersión, y expresa la abundancia de ellos, a veces representados por aguas profundas y inundaciones de aguas. Y Cristo es representado sumergido en ellos, cubierto y abrumado por ellos (Sal. 62:7; 69:1-2).
5. De la donación extraordinaria del Espíritu Santo, sus dones y su descenso sobre los apóstoles en el día de Pentecostés, que se llama “bautizar”.
(Hechos 1:5; 2:1-2), expresivo de la grandísima abundancia de [esos dones] en alusión al bautismo o inmersión, en sentido propio, como observa el erudito Casaubon2: “En este lugar se tiene en cuenta a el significado apropiado de la palabra βαπτιζειν, sumergir o sumergir. En este sentido se dice verdaderamente que los apóstoles fueron bautizados, porque la casa en la que esto fue hecho estaba llena del Espíritu Santo, de modo que los apóstoles parecían ser sumergidos en ella como en un estanque”. Todo lo cual bautismos típicos y figurativos sirven para fortalecer el sentido propio de la palabra, ya que significa sumergir y sumergir el cuerpo y cubrirlo en agua, que sólo puede soportar la figura utilizada.
Este sentido de la palabra tampoco debe dejarse de lado ni debilitarse por su uso en Marcos 7:4 y Lucas 11:38. En el primero se dice: "Si no se lavan [βαπτιζωνται, 'bautizarse o mojarse'], no comen"; y en él se hace mención de βαπτισμων,
“lavados o mojadas” de tazas y ollas, de vasijas de bronce y de mesas o camas. En este último [ejemplo], se dice que el fariseo se maravilla de Cristo porque no se había lavado primero εβαπτισθη, “lavado [o sumergido] antes de la cena”.
Todo [esto] concuerda con las tradiciones supersticiosas de los ancianos aquí mencionados, que ordenaban la inmersión en todos los casos e instancias mencionadas, y por lo tanto sirven para confirmar aún más el sentido de la palabra que se defiende. Los fariseos, al tocar a la gente común o sus ropas cuando regresaban del mercado o de cualquier tribunal, estaban obligados a sumergirse en agua antes de comer, y lo mismo los judíos samaritanos. 3 “Si los fariseos”, dice Maimónides, 1 “tocaron sólo a 1 Maimónides, Hiljot Mikvaot, c. 1.s. 2.— branquias
2 En Hechos 1:5.— Gill
Isaac Casaubon (1559-1614): erudito clásico y filólogo, primero en Francia y luego en Inglaterra, considerado por muchos de su tiempo como el hombre más erudito de Europa. Su hijo Méric Casaubon también fue un erudito clásico.
3 Epífito. contra Haeres. 50:1. Haeres. 9.
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vestidos de la gente común, se contaminaron todos uno como si hubieran tocado a una persona profusa2, y necesitaran inmersión” (estaban obligados a ello). Scaliger3 observa de los judíos que “la parte más supersticiosa de ellos, cada día, antes de sentarse a comer, mojaba todo el cuerpo; de ahí la admiración de los fariseos4 por Cristo”
(Lucas 11:38). Y no sólo se lavaban por inmersión tazas, ollas y vasijas de bronce,
o poniéndolos en agua, de esta manera los vasos inmundos eran lavados según la Ley (Levítico 11:32); pero incluso las camas, almohadas y almohadones, inmundos en un sentido ceremonial, eran lavados de esta manera según las tradiciones de los ancianos a los que se hace referencia.
Dicen: "Una cama que está totalmente contaminada, si un hombre la 'moja' parte por parte, será pura". 5
Nuevamente: “Si ‘moja la cama’ en [un estanque de agua], aunque sus pies estén sumergidos en la arcilla espesa [en el fondo del estanque], quedará limpia”. 6 Y en cuanto a las almohadas y almohadones, así dicen: “Una almohada o un almohadón de piel, 7 cuando un hombre levanta la boca de ellos fuera del agua, el agua que hay en ellos saldrá; ¿Qué se debe hacer? Debe “sumergirlos” y levantarlos por sus flecos”. 8 Así, según estas tradiciones, las diversas cosas mencionadas eran lavadas por inmersión; y en lugar de debilitar, fortalecen el sentido de la palabra que se suplica.
F. Objeciones contra el bautismo por inmersión
Las objeciones contra el bautismo como inmersión, tomadas de algunos casos de bautismo registrados en las Escrituras, no tienen fuerza.
1. [Tal es] el de los tres mil en Hechos 2, [donde se afirma que no era posible la inmersión de todos] con respecto a su número. Puede observarse que aunque estos fueron agregados a la iglesia en un mismo día, no se sigue que fueron bautizados en un día. Pero sea como fuere, había doce apóstoles para administrar la ordenanza, y eran sólo doscientas cincuenta personas cada uno. Y además, había setenta discípulos [que podían ser] administradores de ello; y suponiéndolas empleadas, reducirá el número a treinta y siete personas cada una. Y la diferencia entre mojar y rociar es muy insignificante, 1 En Misn. Chagigah, c. 2.s. 7.— branquias
Maimónides (c. 1135-1204): filósofo judío sefardí medieval; uno de los eruditos de la Torá más influyentes de la Edad Media.
2 profluvio: tener una gran descarga de fluidos corporales debido a un accidente o enfermedad grave.
3 De enmienda. Temperatura. 50:6. pag. 771.— Gill
Joseph Justus Scaliger (1540-1609): líder religioso y erudito francés, conocido por ampliar la historia clásica desde la historia griega y romana antigua hasta incluir la historia persa, babilónica, judía y egipcia antigua.
4 admiración – sorpresa.
5 Maimónides, Hiljot Celim. C. 26.s. 14.— Gill
6 min. Mikvaot. C. 7.s. 7.— branquias
7 almohadón de piel – almohada, cojín o almohadilla hecha con una cubierta exterior de piel de animal.
8 Ibídem. s. 6.— branquias
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ya que se usa la misma forma de palabras en un modo que en el otro. Por tanto, podría hacerse en un día, y en una pequeña parte del mismo también. 1
Tampoco [se puede argumentar] con respecto a la conveniencia para la administración del mismo, como [que no había] agua y lugares de [agua] suficientes para bautizar. Aquí no puede haber objeción cuando se observa cuántas casas privadas en Jerusalén había baños para las inmundicias ceremoniales, los numerosos estanques de la ciudad y los distintos aposentos y objetos del templo aptos para tal uso, [tales] como la sala de inmersión para el sumo sacerdote, el mar fundido para los sacerdotes comunes, y las diez fuentes de bronce, cada una de las cuales contenía cuarenta baños2 de agua suficiente para la inmersión de todo el cuerpo, todo lo cual se les podía permitir usar como si fueran del Templo, “teniendo favor con todo el pueblo” (Hechos 2:47).
[Tampoco se puede argumentar] con respecto a la ropa y el cambio de vestimenta: se trataba sólo de que cada uno se proporcionara y trajera un cambio de vestimenta para sí mismo.
2. Otro caso objetado es el del bautismo de Saúl (Hechos 9:18), que se supone debía realizarse en la casa donde se encontraba. Pero esto no se sigue necesariamente, sino todo lo contrario: puesto que “surgió” del lugar donde estaba para ser bautizado. Y admitiendo que se hacía en la casa, es muy probable que en la casa hubiera un baño en el cual se podía realizar, pues era casa de un judío, con quien era costumbre tomar baños para lavarse todo el cuerpo en en ciertas ocasiones. Si se hubiera realizado rociando o echando un poco de agua sobre él, no era necesario que se hubiera “levantado” para ese propósito. Además, se le pidió que "se levantara y fuera bautizado", lo que sonaría muy extraño si se tradujera como "ser rociado" o "derramado" (Hechos 22:16). [Y] él mismo dice que él, junto con otros, fueron “sepultados por [o ‘en’] el bautismo”
(Romanos 6:4).
3. Otro caso [objetado] es el del carcelero y su casa (Hechos 16:33), en cuyo relato no hay nada que haga improbable que se haya hecho por inmersión. Parece ser un caso claro que el carcelero, al convertirse, sacó a los apóstoles de la prisión y los llevó a su propia casa, donde le predicaron a él y a su familia (Hechos 16:32). Y después de esto, salieron de su casa, y él y los suyos fueron 1 Diez mil fueron bautizados en un día por el monje Austin en el río Swale, si se debe dar crédito a nuestros historiadores (Foxe's Acts and Monuments, vol. 1, p. 154; Ranulfo, Policrónica, 50:5, c. 10).
Los doce hijos de Wolodomir, Gran Príncipe de Rusia, con veinte mil rusos en el siglo X fueron bautizados en un día por un misionero del patriarca Focio; y los antiguos rusos no permitían que ninguna persona fuera cristiana a menos que hubiera sido sumergida completamente [completamente]
bajo el agua (Strahlenberg; Histor. Geograph. Descript. of the Northern and Eastern Parts of Europe and Asia, cap. 8; p. 283, 286. Vid. Fabricii Lux Evangel. p. 475). Sin duda se contó con ayuda en ambos casos; pero estos muestran cuántas personas pueden ser bautizadas en un día.— Gill 2 cuarenta baños – Medida hebrea de líquido: un baño equivale aproximadamente a 22 litros o 5,75 galones estadounidenses; por tanto, cuarenta baños equivaldrían a unos 880 litros o 230 galones.
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bautizado muy probablemente en el río fuera1 de la ciudad, donde estaba el oratorio2 (Hechos 16:13); porque es cierto que, después del bautismo de él y de su familia, volvió a llevar a los apóstoles a su casa y les sirvió comida (Hechos 16:33-34). En general, estos ejemplos no muestran la improbabilidad del bautismo por inmersión.
[Más bien, el bautismo por inmersión] debe parecer claro y manifiesto a todo lector atento de su Biblia, a pesar de todo lo que se haya opuesto a él.
V. Forma de la Ordenanza
Lo siguiente que hay que considerar es la forma en que se administrará esta ordenanza, que es “en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mateo 28:19). [Este versículo] contiene una prueba de una Trinidad de Personas en la unidad de la esencia divina, de la deidad de cada Persona y de su igualdad y distinción entre sí. También muestra que esta ordenanza se realiza bajo la autoridad de los tres, en la que una persona que se somete a ella expresa su fe en ellos, su invocación, y se entrega a ellos, obligándose a rendir obediencia a lo que exigen de ellos. él, además de ponerse bajo su cuidado y protección.
Esta forma es a veces un poco variada y se expresa de otra manera como a veces sólo
“en el nombre del Señor Jesús” (Hechos 8:16), que es parte de la forma para el todo.
[“En el nombre del Señor Jesús”] incluye en él la sustancia del todo, y del bautismo cristiano, y todo lo relacionado con la persona y los oficios de Cristo, y Su relación y conexión con las otras dos personas.
A Cornelio y su familia se les ordenó bautizarse “en el nombre del Señor”
(Hechos 10:48), es decir, en el nombre de Jehová: Padre, Hijo y Espíritu. Porque en el Nuevo Testamento κυριος, “Señor”, responde a Jehová en el Antiguo. La forma del bautismo en Mateo 28:19 es en el nombre de “el Padre”, etc., nombre único que denota la única deidad, poder y sustancia del Padre, el Hijo y el Espíritu: la igual dignidad, el reino coeterno. y gobierno en las tres Personas perfectas, como se expresa en la epístola sinodal del concilio general de Constantinopla. 3


1 sin – afuera.
2 oratorio – lugar de oración o culto público.
3 Apud. Teodorita. Ecl. Historia. 50:5. C. 9. Esta forma fue cambiada y corrompida por primera vez por Marcos el Herético y sus seguidores en el siglo II; quien bautizó en el nombre del “Padre desconocido de todos”, en “la verdad madre de todos”, en “aquel que descendió sobre Jesús”, en “unión, redención y comunión de poderes”. El mismo también primero cambió y corrompió el modo, tomando una mezcla de aceite y agua, la derramó sobre la cabeza y luego ungió con bálsamo. Vid, Ire-naeum adv. Haeres. 50:1. C. 18.— Gill
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VI. Fines y usos de la Ordenanza
[Procedo ahora a considerar] los fines y usos para los cuales está designado el bautismo y que son respondidos por él.
1. Un fin, y principal como se ha insinuado con frecuencia, es representar los sufrimientos, la sepultura y la resurrección de Cristo, lo cual se sugiere clara y completamente en Romanos 6:4-5 y Colosenses 2:12. Sus sufrimientos están representados al meterse en el agua y verse abrumado en ella. Su sepultura [está representada] por una breve permanencia debajo de él y siendo cubierto por él, y su resurrección por una emersión1 fuera de él.
2. Fue practicado tanto por Juan como por los apóstoles de Cristo para la remisión de los pecados (Marcos 1:4; Hechos 2:38). No es que esa sea la causa procuradora y meritoria de ello, que sólo es la sangre de Cristo; pero aquellos que se someten a él pueden, por medio de él, ser guiados, dirigidos y alentados a esperarlo de Cristo. Y así, 3. De la misma manera, es para lavar el pecado y limpiarlo: “Levántate y bautízate, y lava tus pecados” (Hechos 22:16). En realidad, esto se hace sólo por la sangre de Cristo, que limpia de todo pecado. El bautismo no lava el pecado original ni el actual, no tiene tal virtud; pero es un medio para dirigir a Cristo, el Cordero de Dios, quien, por su sangre expiatoria y sacrificio, ha purgado y continúa quitando los pecados de los hombres.
4. Se le atribuye un uso y efecto saludable o salvador: "La figura similar a la cual incluso el bautismo ahora también nos salva". Si se pregunta cómo y por qué medios, la respuesta es: “por la resurrección de Jesucristo” (1 Pe 3,21). Es decir, llevando la fe del bautizado a Cristo, como entregado por sus ofensas y resucitado para su justificación.
5. En el mismo pasaje se dice que es de esta utilidad y sirve a este propósito: “La respuesta de una buena conciencia hacia Dios”. Un hombre que cree que el bautismo es una ordenanza de Dios y se somete a él como tal, descarga una buena conciencia, cuya consecuencia es gozo y paz. Aunque “por” guardar los mandamientos de Dios no hay recompensa, sin embargo hay [una recompensa] “por” guardarlos. Y esta será su recompensa: el testimonio de una buena conciencia, porque mucha paz tienen los que aman a Dios y guardan sus mandamientos (Salmo 119:165).
6. El rendir obediencia a esta ordenanza de Cristo es una evidencia de amor a Dios y a Cristo (1 Juan 5:3), y aquellos que por un principio de amor a Cristo guardan sus mandamientos, pueden esperar, según su promesa, tener alimentos frescos. manifestaciones de su amor y del de su Padre, y tener comunión con el Padre, el Hijo y el Espíritu (Juan 14:15, 21, 23). Este es un fin que se debe tener en cuenta al obedecerlo, y es muy alentador. 


1 emersión – saliendo de un fluido; Lo opuesto a la inmersión.
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